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			El objetivo de este libro es revisar y analizar en profundidad los conocimientos actuales sobre tres tópicos que pueden suponer un riesgo para el desarrollo socioafectivo de las personas, ofreciendo una visión detallada de su complejidad y de las matizaciones a considerar. Por una parte, la conflictividad en las relaciones de pareja y los procesos a través de los cuales influye en la adaptación psicológica de los hijos, independientemente de la estructura familiar. En segundo lugar, las diversas manifestaciones de la violencia doméstica (violencia de pareja, maltrato a los hijos, abusos sexuales) y los procesos de influencia en las víctimas, a corto y largo plazo, así como la intervención. Finalmente, los efectos de la separación de los padres y de posteriores transiciones matrimoniales en la adaptación de los hijos, y la problemática asociada a la intervención, tanto de peritaje judicial como de intervención preventiva. 




			Los niños son extremadamente sensibles a los conflictos destructivos de los padres, un factor de estrés familiar que, al dificultar el mantenimiento de unas relaciones estables y satisfactorias entre todos los miembros, aumenta el riesgo de problemas conductuales y emocionales en los hijos. Los estudios actuales se centran en los procesos explicativos de las relaciones entre los conflictos de los padres, crianza y desarrollo de niños y adolescentes. Su objetivo es explicar cómo, por qué, cuándo y a qué niños les afectan los conflictos. La investigación también ha avanzado en validez ecológica, estudiándose las relaciones en el contexto del hogar. Asimismo, la bibliografía cuenta con más estudios longitudinales y que utilizan múltiples métodos de medida para identificar las trayectorias de influencia a través del tiempo, guiados además por teorías explicativas sobre esos procesos. Finalmente, los resultados obtenidos durante los últimos años han originado una investigación centrada en el desarrollo de programas para ayudar a los padres a manejar los conflictos de forma constructiva. Los dos primeros capítulos de este libro abordan esta temática. En el primero se exponen las diversas teorías sobre los efectos directos e indirectos de los conflictos en el desarrollo de los hijos, con especial énfasis en los modelos cognitivo-contextual y de la seguridad emocional. En el segundo se revisan los estudios empíricos sobre las consecuencias de la conflictividad, analizando el papel desempeñado por diversas variables moderadoras y mediadoras, y su utilidad para el diseño de programas preventivos. 




			La investigación sobre la etiología, mantenimiento y consecuencias de la violencia de pareja es fundamental para el desarrollo de programas y de estrategias para la prevención y el tratamiento, tanto de las víctimas directas como de los hijos expuestos a estas situaciones de violencia entre los padres. Los capítulos tres y cuatro abordan las cuestiones relativas a perpetradores y víctimas directas. En el tres se analizan los problemas de definición, prevalencia y factores de riesgo asociados a agresores y víctimas. El cuatro se centra en las dificultades de adaptación que pueden desarrollar las víctimas de violencia, con especial énfasis en la repercusión indirecta que puede tener en el desarrollo de los hijos vía relaciones o prácticas de crianza utilizadas con ellos. Otro capítulo, el quinto, se ocupa también de la violencia de pareja, pero desde la perspectiva de la exposición de los hijos, analizándose su desarrollo socioafectivo en función del nivel evolutivo y sus interpretaciones de la violencia, de las características de la madre maltratada y de diversos factores de protección. Se exponen también diversas formas de intervención con niños expuestos a violencia de pareja y, a modo de ejemplo, dos de estos programas. 




			Otros dos temas integrados en el bloque de la violencia doméstica son el maltrato infantil y los abusos sexuales. Siguiendo con la estructura de los capítulos anteriores, el sexto aborda la definición, prevalencia, factores de riesgo y consecuencias del maltrato a los hijos por los padres, así como los diversos factores asociados a la resiliencia y la intervención con las familias abusivas, tanto de tratamiento como de prevención. La temática del abuso sexual infantil se divide en dos grandes apartados que constituyen el contenido de otros tantos capítulos. En el séptimo se analizan las características y factores de riesgo asociados a los abusos sexuales cometidos contra menores, y se revisan los estudios sobre las consecuencias a corto y largo plazo en la adaptación de las víctimas, así como las principales variables intervinientes. En el capítulo ocho se aborda la intervención en tres campos diferentes. En el judicial, analizándose las fases y dificultades que conlleva la realización del informe pericial sobre la credibilidad y validez del testimonio de la víctima sobre su experiencia abusiva. En la intervención con la víctima, en el tratamiento, individual o de grupo. Y, finalmente, en el diseño de programas preventivos. 




			Desde hace ya algún tiempo, el divorcio forma parte del nuevo paisaje familiar y social de nuestra sociedad, y no de manera marginal. Lógicamente, conforme su presencia se ha hecho más común, ha ido aumentando la preocupación por sus consecuencias en los hijos. Nuestra visión actual sobre las dificultades de adaptación que pueden tener algunos hijos de divorciados y, eventualmente, de hogares reconstituidos resulta mucho más compleja y matizada que en los estudios pioneros. La bibliografía actual enfatiza que los efectos a corto y largo plazo dependen de manera muy significativa del contexto en el que se produce la ruptura de la pareja, del momento evolutivo de los hijos y de la situación psicológica, económica y familiar de los propios padres, cuya vida no termina con la ruptura, sino que continúa y se reorganiza. Finalmente, muchas de las personas que se separan forman una familia con su nueva pareja e incorporan a ella a los hijos de las uniones previas. 




			El capítulo nueve aborda la cuestión del desarrollo socioafectivo de los hijos de divorciados analizando los resultados de los estudios sobre los factores de riesgo y de resiliencia asociados a su adaptación, a corto y largo plazo. Se centra, por tanto, en los procesos implicados en la diversidad adaptativa de los hijos. Los autores de la revisión enfatizan la importancia crucial de que los padres separados establezcan unas relaciones de calidad con sus hijos, utilicen unas prácticas de crianza adecuadas y los mantengan al margen de sus conflictos, estableciendo una óptima coparentalidad. Especial relevancia y espacio se concede a la figura del padre sin la custodia, por lo habitual de la situación y por la necesidad de adoptar medidas judiciales que estimulen su implicación activa en la vida de los hijos. En el capítulo diez se revisa la bibliografía actual sobre las interacciones familiares en los hogares reconstituidos y su repercusión en los hijos, haciendo hincapié en la necesidad de preparar adecuadamente a los niños para la nueva transición familiar y en el papel del padrastro en la crianza. 




			Los dos últimos capítulos abordan diversos temas prácticos relacionados con la pericial sobre custodia y régimen de visitas y con el diseño de programas preventivos dirigidos a los divorciados y/o a sus hijos. Los estudios revisados en el capítulo once sugieren la idoneidad de la custodia compartida o, en todo caso, del establecimiento de un sistema de visitas que garantice un tiempo compartido suficiente para que padre e hijos puedan establecer una relación de calidad y permita la utilización de un estilo de crianza autorizado. Se destaca también el papel e importancia de las pernoctas de los niños pequeños, por su repercusión en el desarrollo del apego al padre y la vinculación de éste con el niño. El capítulo ofrece datos actuales y orientaciones útiles para el proceso de evaluación de la custodia y del régimen de visitas, exponiéndose las principales dificultades que con frecuencia deben afrontar los profesionales al emitir un informe pericial sobre estas cuestiones, así como el papel que puede desempeñar la mediación en los procesos de ruptura matrimonial. Se realiza una breve exposición de uno de los programas de mediación más contrastado científicamente, el modelo de Emery. Finalmente, el capítulo doce revisa los principales programas diseñados para prevenir las dificultades de adaptación en los hijos de divorciados, diferenciando entre los dirigidos a los padres, con o sin la custodia, y a los niños, aplicados fundamentalmente en el contexto escolar. 
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			1. DE LA DISARMONÍA MATRIMONIAL A LOS CONFLICTOS ENTRE LOS PADRES




			



			 






			Según la teoría de los sistemas de familia, la relación matrimonial constituye la base de la unidad familiar. De acuerdo con esta perspectiva, el análisis de la relación de la pareja resulta fundamental para entender el desarrollo de los hijos. El niño se encuentra imbuido en un sistema familiar y no lo podemos estudiar con independencia de ese sistema (Cox et al., 2008; Grych, Raynor y Fosco, 2004; Schrag, Peris y Emery, 2003; Williams-Washington, Melon y Blau, 2008).). El matrimonio forma parte del ambiente que le puede influir directamente y suministra un contexto que facilita o perjudica su crianza, ejerciendo también de este modo una influencia indirecta. 




			La investigación sobre los efectos de los procesos matrimoniales en el desarrollo infantil se originó en la psicología clínica y evolutiva. La observación clínica de que los niños con problemas de conducta a menudo viven en hogares conflictivos llevó ya en la década de los cuarenta a intentar demostrar empíricamente que existe una relación entre disfunción matrimonial y adaptación del niño. Reflejando este origen, la investigación sobre el impacto de las relaciones entre la pareja se ha centrado en los aspectos negativos del funcionamiento del matrimonio y de los hijos: las consecuencias en el niño de los conflictos entre sus padres (véase, por ejemplo, Cummings y Davies, 2010; Davies y Cummings, 2006; Grych, 2005) y del divorcio (Cortés y Cantón, 2010; Kelly y Emery, 2003). Por su parte, los estudios evolutivos sobre el tema se han ocupado fundamentalmente de tres cuestiones: el apoyo mutuo o inconsistencia en la crianza de los hijos, la influencia que tienen en el niño los procesos de transición a la paternidad y el impacto de las relaciones de pareja en la relación padres-niño. 




			La adaptación psicológica se refiere a características personales (ausencia de síntomas y de problemas de conducta) que permiten al individuo funcionar adecuadamente en su vida cotidiana. Una persona bien adaptada tiene suficientes habilidades para relacionarse con los demás (colegio, ambientes sociales, trabajo), cumplir con las reglas y con la figura de autoridad, funcionar bien en el colegio y en el puesto de trabajo, y desarrollar y mantener relaciones de pareja adecuadas. Por el contrario, la mala adaptación se manifiesta en psicopatología o problemas de conducta, en una falta de habilidades sociales que dificultan las relaciones con los demás o en un comportamiento delictivo. Sin embargo, no todas las diferencias entre individuos son diferencias en adaptación; algunas debidas a la cultura (individualismo) o a la herencia (temperamento, personalidad) pueden constituir diferencias individuales, pero no en adaptación (Lamb, 2012). 




			Clínicos de distinta orientación teórica coinciden en señalar que existe una relación entre disfunción matrimonial y mala adaptación de los hijos, una asociación que se ha visto confirmada en diversos estudios de casos. Sin embargo, se produce una notable disparidad entre la observación clínica y la investigación empírica. La relación hallada en las investigaciones que sólo han utilizado una medida de adaptación global del matrimonio se ha caracterizado por su variabilidad y escasa magnitud. 




			La considerable variabilidad de la magnitud de la asociación entre el funcionamiento de la pareja y la adaptación del niño se ha relacionado con una serie de variables moderadoras, como el género (mayor en niños que en niñas), la fuente de los datos (mayor cuando se utiliza una sola fuente) y el tipo de muestra (mayor en muestras clínicas). Evidentemente, estos resultados contradecían claramente las observaciones clínicas y planteaban algunos interrogantes sobre la significación estadística frente a la clínica. 




			Es posible que los índices matrimoniales globales que se utilizaban no captaran adecuadamente los aspectos del funcionamiento matrimonial más relevantes para la adaptación del niño. Así, destacados investigadores llamaron la atención sobre la necesidad de especificar más detalladamente los constructos estudiados para llegar a comprender mejor la relación analizada. 




			La cuestión que actualmente intentan contestar los investigadores es ¿qué aspectos de la relación matrimonial influyen en qué aspectos del funcionamiento del niño y bajo qué condiciones? 




			Se han realizado progresos al cambiar la orientación desde un índice global de funcionamiento matrimonial a un aspecto específico de la discordia de la pareja. Concretamente, son los conflictos entre los padres, y sobre todo la percepción del niño de los mismos, los que presentan una relación más fuerte y consistente con su adaptación que el nivel global de discordia. Como señalan Cummings y Davies (2010), «de todos los problemas asociados a los matrimonios mal avenidos, el conflicto matrimonial ha surgido como el predictor primario de la mala adaptación de los hijos» (p. 10). 




			En general, han sido los problemas externalizantes de conducta de los hijos los que con más frecuencia han aparecido asociados a los conflictos entre los padres, especialmente en los estudios realizados con muestras clínicas y en los que utilizan una medida de hostilidad interparental. No obstante, existe una gran variabilidad en la adaptación de los niños que viven en hogares conflictivos. De hecho, muchos de los niños testigos de conflictos destructivos presentan unas trayectorias evolutivas adaptativas (Cummings y Davies, 2010). 




			Cummings y Davies (2010) definen el conflicto matrimonial como cualquier interacción entre los padres, importante o intrascendente, que suponga una diferencia de opiniones, ya sea mayormente negativa o positiva. Esta definición abarca un amplio rango de conductas matrimoniales, incluyendo, por una parte, agresión verbal, defensividad, hostilidad no verbal, insultos, retraimiento o agresión física, y por la otra, afecto, apoyo y resolución de problemas. 




			Las tácticas de conflicto parental que suscitan más reacciones emocionales negativas que positivas en los hijos son consideradas «destructivas» e incluirían la agresión física y verbal, el retraimiento/ evitación, la ira no verbal y verbal, y el uso de insultos. Por el contrario, las conductas en los conflictos que dan como resultado más reacciones emocionales positivas que negativas se denominan «constructivas». Una discusión tranquila (calmada, debate sereno), apoyo, (algunas formas de) humor, resolución de problemas y afecto físico y verbal se han identificado como «constructivas» (Cummings y Schatz, 2012). 




			Las revisiones realizadas han informado de dos importantes resultados relacionados con el género: a) Las relaciones del niño con el padre parecen ser más vulnerables al estrés matrimonial que las relaciones madre-niño, quizá debido a que el padre reacciona a la infelicidad conyugal inhibiendo sus interacciones con la esposa y con los hijos (por ejemplo, Cummings, Merrilees y George, 2010). Y b) Las relaciones del niño con el progenitor del otro género parecen verse particularmente afectadas, sobre todo en el caso de la relación padre-hija, debido quizá a que los adultos proyectan sus sentimientos mutuos sobre los hijos del género opuesto que le recuerdan al cónyuge (véase Erel y Burman, 1995). 




			



			 






			2. MECANISMOS EXPLICATIVOS DE LA RELACIÓN ENTRE LOS CONFLICTOS MATRIMONIALES Y LA ADAPTACIÓN DE LOS HIJOS




			



			 






			Los mecanismos mediante los que el conflicto matrimonial influye en el nivel de adaptación del niño constituyen el tema central de la investigación actual. Después de haberse demostrado la existencia de una relación significativa entre los conflictos de los padres y las dificultades de adaptación de los hijos, la investigación de la última década se ha centrado fundamentalmente en los mecanismos o procesos a través de los cuales los conflictos afectan a los niños y en la identificación de los factores de protección y de vulnerabilidad que moderan esos efectos (Cummings y Davies, 2010; Davies y Cummings, 2006; Grych, 2005). 




			Aunque en todas las parejas se produce un cierto nivel de conflictos, no es probable que todas las disputas matrimoniales les resulten estresantes a los hijos. De hecho, su exposición a algunos tipos de conflicto (conflictos constructivos) puede incluso favorecer el desarrollo de estrategias de resolución de problemas o de afrontamiento (Grych, 2005). Las revisiones realizadas sobre el tema (Cummings y Davies, 2010; Grych y Fincham, 2001; Rivett, Howarth y Harold, 2006) han demostrado que el valor predictivo de los conflictos matrimoniales se mejora cuando se tiene en cuenta el papel moderador de las dimensiones del conflicto (frecuencia, intensidad, contenido, forma de resolución), del sexo del niño o de la percepción, valoración y estrategias de afrontamiento utilizadas por él, así como el papel mediador desempeñado por la inseguridad emocional que puede suponerle la observación del conflicto entre sus padres. 




			A pesar del debate originado en torno a la cuestión de las influencias directas o indirectas del conflicto matrimonial, estudios que han analizado simultáneamente los efectos directos e indirectos han demostrado que se producen ambos tipos de influencias, de manera que el interés actual de los investigadores se ha desplazado a la cuestión de cómo interactúan entre sí ambos tipos de efectos. Se han producido también progresos en la delimitación de los parámetros críticos que producen efectos directos e indirectos. Por ejemplo, el problema de la seguridad emocional del niño es un factor que regula su respuesta al conflicto matrimonial (Cummings y Davies, 2010). 




			Aunque se han propuesto diversas ideas sobre la trayectoria que sigue esta asociación, han sido menos los marcos teóricos coherentes y organizados elaborados para analizar esta cuestión. En la bibliografía actual se pueden encontrar cuatro perspectivas teóricas principales: el aprendizaje observacional, la disrupción del sistema familiar, el marco cognitivo-contextual y la hipótesis de la seguridad emocional. La segunda perspectiva constituye, más que una auténtica teoría, un conglomerado de ideas estructuradas en torno al supuesto de que los conflictos entre los padres afectan indirectamente a la adaptación del niño debido a los cambios que provocan en la relación padres-niño y no por la exposición directa del niño al conflicto. Las dos últimas, es decir, el modelo cognitivo-contextual de Grych y Fincham (1990) y la teoría de la seguridad emocional de Davies y Cummings (1994), representan los primeros intentos de construir un marco teórico capaz de explicar los datos disponibles. Ambas intentan explicar la relación conflictos matrimoniales/adaptación de los hijos desde la perspectiva del procesamiento de la información. Congruente con la teoría de la seguridad emocional se ha elaborado posteriormente la teoría de las emociones específicas (Crockenberg y Langrock, 2001a; 2001b). A continuación presentamos las teorías que representan a la mayoría de los trabajos realizados en este campo, siendo las únicas con el suficiente tiempo como para que los estudios hayan podido comprobar su efectividad. 




			Aunque estos mecanismos explicativos fueron formulados en su origen como posibles explicaciones de la relación entre el conflicto matrimonial y la adaptación de los niños, posteriormente se han hecho extensivos a la temática de la violencia entre la pareja y a cómo ésta afecta a los hijos. 




			



			 






			3. LA TEORÍA DEL MODELADO




			



			 






			El concepto de modelado sugiere que los niños aprenden las habilidades de interacción social observando las interacciones entre sus padres. Así, cuando éstos se implican en conductas hostiles o agresivas en sus conflictos, están suministrando un modelo inadecuado de resolución de los problemas. 




			El modelado no consiste únicamente en un mimetismo de la conducta, sino que incluye también otros importantes aspectos. En primer lugar, la adquisición de información sobre la conducta. Si los padres se muestran hostiles y agresivos durante los conflictos, los niños pueden aprender que la agresión es un modo aceptable de resolver las desavenencias, aunque, probablemente, esta creencia se expresará de un modo acorde con la edad del sujeto. En segundo lugar, el modelado tiene un efecto desinhibidor en la conducta. Al percibir la agresión como algo aceptable, los niños, especialmente los de mayor tendencia a ser agresivos, pueden desarrollar un comportamiento negativo. Finalmente, puede que nunca lleguen a desarrollar unos mecanismos de afrontamiento que les permitan abordar los conflictos interpersonales de forma adaptativa. 




			La teoría del modelado permite explicar algunos de los resultados obtenidos en las investigaciones. El hecho de que los problemas de conducta del niño se relacionen más con los conflictos parentales manifiestos que con la falta de satisfacción matrimonial o que con los conflictos encapsulados se podría explicar por la necesidad de que el niño vea las peleas de sus padres para poder modelar lo que ocurre. El aprendizaje observacional también explicaría la relación existente entre la frecuencia de los conflictos y los problemas de conducta del niño, simplemente por la mayor oportunidad que tienen los niños de observar las conductas de los padres. 




			Sin embargo, el apoyo de los estudios empíricos a la hipótesis del aprendizaje observacional no ha sido consistente; es posible que el aprendizaje observacional no permita explicar toda la relación entre conflicto matrimonial y adaptación del niño, pero sí algunos aspectos de la misma no explicados por otras perspectivas teóricas. Algunos investigadores han sugerido que el aprendizaje observacional podría relacionarse con el desarrollo de problemas externalizantes de conducta (Milletich, Kelley, Doane y Pearson, 2010; Renner, 2012). 




			



			 






			4. DISRUPCIÓN DEL SISTEMA FAMILIAR




			



			 






			De acuerdo con esta perspectiva, los conflictos entre los padres influirían indirectamente en los problemas de adaptación del niño a través de los cambios y del deterioro provocado en la relación de los padres con él. La mayoría de los estudios realizados dentro de este marco teórico se basan en la teoría de los sistemas familiares, que considera a la familia como un sistema social compuesto de los subsistemas: matrimonial, padres-niño y hermanos, cada uno de los cuales influye y es influido por los otros. Muchos autores consideran que, de los tres subsistemas, la relación matrimonial es el elemento clave en la determinación de la calidad de vida familiar. 




			Se podría afirmar que al menos parte (y posiblemente una alta proporción) del impacto del conflicto matrimonial sobre la adaptación del niño se produce indirectamente a través de cambios y problemas en la relación padres-niño. A continuación pasamos a exponer las tres principales trayectorias propuestas para explicar cómo los conflictos afectan a las relaciones de los padres con el niño y, por consiguiente, a su adaptación. 




			



			 






			4.1. La hipótesis de la transferencia y el proceso de triangulación




			



			 






			Los conflictos matrimoniales pueden afectar negativamente a las relaciones entre padres e hijos debido a que la hostilidad y la agresión expresadas por los adultos en sus enfrentamientos se pueden reproducir en la relación con el niño, lo que, a su vez, le provocaría problemas de adaptación. Los resultados de los estudios indican que la existencia de un alto nivel de agresión entre los cónyuges suele asociarse a unos niveles también altos de agresión a los hijos por parte de ambos progenitores (por ejemplo, Chan, 2011; Chang, Theodore, Martin y Runyan, 2008). Esta transferencia del conflicto o de la tensión de un subsistema (la díada matrimonial) a otro (la díada padre-hijo) se conoce como la hipótesis «spillover» o de la transmisión emocional entre los miembros de la familia (Stroud, Durbin, Wilson y Mendelsohn, 2011; Sturge-Apple, Davies y Cummings, 2006). Por ejemplo, se ha comprobado cómo el conflicto matrimonial suele alterar la conversación inmediata con los hijos, de manera que cuando el padre acaba de salir de un conflicto con su esposa utiliza órdenes significativamente más confusas y amenazantes en la interacción subsiguiente con su hijo. 




			Otro tipo de disrupción lo constituyen las diversas formas de triangulación que pueden producirse en las relaciones matrimoniales como consecuencia de las discusiones (Fosco y Grych, 2010). Los niños se pueden ver atrapados en los conflictos de los padres (triangulados) como una manera de reducir el estrés creado en la familia por la discordia matrimonial. La triangulación puede adoptar distintas formas. Uno de los progenitores puede aliarse con el hijo y utilizarlo contra el otro (pudiendo crearle conflictos de lealtad), utilizarlo ambos para que medie en sus disputas o convertirlo en la «cabeza de turco» sobre la que descargar su estrés matrimonial. Además, a veces, los niños pueden sentir la necesidad de implicarse en los conflictos de sus padres. 




			La triangulación incrementa el riesgo de problemas de adaptación de los hijos por varias razones (Grych, Raynor y Fosco, 2004). En primer lugar, los niños pueden convertirse en el objetivo de la cólera o de la agresión de sus padres al desplazarse la agresividad hacia ellos. Además, pueden verse inmersos en una coalición con uno de los cónyuges contra el otro, incrementándose la tensión y el conflicto con el progenitor excluido. Pueden también sentirse ansiosos, tristes o indefensos si se ven obligados a tomar parte en la disputa. Finalmente, pueden quedar reforzados por representar o exhibir conductas problemáticas durante los conflictos parentales si esas conductas provocan el cese inmediato del conflicto. 




			



			 






			4.2. Papel mediador de las prácticas de crianza de los padres




			



			 






			Algunos autores postulan que los conflictos impactan negativamente en las prácticas de crianza utilizadas por los padres y en la consistencia de su aplicación, y que esta disrupción, a su vez, daría lugar al desarrollo de problemas de conducta en los hijos. Los conflictos entre los padres, sobre todo los violentos, afectan negativamente a la sensibilidad que muestran ante las necesidades de los hijos. Envueltos en sus desavenencias y tensiones, a menudo se olvidan de sus roles de control y guía en la familia (Goldblatt y Eisikovits, 2005). Los conflictos parentales pueden afectar a las prácticas de crianza de tres maneras. En primer lugar, el conflicto matrimonial puede llevar a un incremento del estrés de la madre, debido a la menor implicación del padre en la crianza, haciendo que se encuentre menos disponible emocionalmente para sus hijos. Por otra parte, los conflictos pueden derivar en la aplicación de unas estrategias de disciplina más negativas. Finalmente, pueden dar lugar a una inconsistencia en la aplicación de la disciplina que, a su vez, se relacionaría con los problemas de conducta. Se pueden producir varias formas de inconsistencia en las prácticas de crianza: 




			



			 






			a) La mala comunicación y los desacuerdos sobre la crianza pueden dar lugar a diferencias de disciplina entre ambos progenitores. 




			b) Los conflictos pueden hacer que un mismo progenitor utilice diferentes prácticas de crianza en función de que el otro se encuentre presente o no. 




			c) La inconsistencia entre las reglas establecidas y la aplicación regular de esos premios y castigos establecidos previamente. 




			d) Cuando el contenido de las reglas o mensajes que el niño recibe son contradictorios por naturaleza. 




			



			 






			Por ejemplo, mientras que para un adulto puede ser aceptable contar una mentira para evitar una obligación social, al niño no se le permite esa misma conducta (Rossman y Rea, 2005). 




			Los resultados indican que los padres que no se encuentran satisfechos con sus relaciones presentan unos niveles superiores de técnicas de crianza inconsistentes, haciendo que el niño se sienta confundido. Sin embargo, la hipótesis del papel mediador de la disciplina no explica por qué son los conflictos a los que se ven expuestos los niños y no los encapsulados los que se relacionan más fuertemente con sus problemas de conducta. 




			



			 






			4.3. Papel mediador de las relaciones afectivas entre padres e hijos




			



			 






			La tercera forma en que los conflictos matrimoniales pueden afectar negativamente a la relación padres-niño es por su impacto en las relaciones afectivas, que puede manifestarse de varias formas. En primer lugar, la existencia de frecuentes conflictos matrimoniales puede agotar emocionalmente a los padres y disminuir su capacidad para reconocer y responder a las necesidades emocionales de sus hijos. El niño puede interpretar este retraimiento y falta de atención como un rechazo, y esta percepción, a su vez, impactaría en su adaptación y desarrollo. Otra alternativa es que los padres se encuentren tan agotados emocional y físicamente que sean incapaces de mostrarse afectuosos y sensibles en las interacciones con el hijo (por ejemplo, Sturge-Apple, Davies y Cummings, 2006). El afecto y la sensibilidad son características de la conducta de los padres consideradas fundamentales para el desarrollo de los vínculos de apego seguro, de manera que si los conflictos suponen un deterioro de las mismas el niño puede desarrollar un apego inseguro a sus progenitores que, a su vez, lleve a dificultades de adaptación (Brumariu y Kerns, 2010; Fearon, Bakermans-Kranenburg, Van IJzendoorn, Lapsley y Roisman, 2010). La calidad de la relación padres-niño también puede afectar a las evaluaciones que realiza el hijo de los conflictos. Los niños con unas relaciones menos afectuosas con sus padres pueden temer más la desintegración de la familia que aquellos que mantienen unas relaciones seguras, y de este modo pueden percibir el conflicto matrimonial como más amenazante para su bienestar personal (Davies y Cummings, 1994). 




			



			 






			5. EL MODELO COGNITIVO-CONTEXTUAL DE GRYCH Y FINCHAM




			



			 






			La perspectiva cognitivo-contextual desarrollada por Grych y Fincham (1990; 2001) representó el primer intento de construir una teoría coherente que conectara los resultados empíricos sobre la asociación entre conflictos matrimoniales y adaptación de los hijos. El niño es visto como un sujeto activo que se esfuerza por comprender y afrontar el estrés que experimenta cuando observa los conflictos entre sus padres. Aunque los efectos del conflicto se interpretan fundamentalmente en términos cognitivos, se reconoce la existencia de otros factores (los afectivos, por ejemplo) que también influyen en la capacidad del niño para resolver el estrés. 




			



			 






			5.1. Procesamiento primario




			



			 






			Los conflictos entre los padres representan un factor de estrés para el niño, que intentará comprenderlos, evaluarlos y afrontarlos. Tanto la cognición como el afecto guiarán su conducta de afrontamiento. Mediante un procesamiento primario el niño toma conciencia de que se está produciendo un suceso estresante y extrae información sobre la negatividad, amenaza y relevancia que para él tiene dicho acontecimiento. A su vez, esta percepción le llevará a una evaluación afectiva del conflicto como muy (o poco) amenazante, en cuyo caso experimentará diversos temores (por ejemplo, a verse implicado o a que termine por provocar una ruptura definitiva entre sus padres). Las reacciones afectivas serán diferentes en función del temperamento, de la experiencia y del nivel evolutivo de los niños (los mayores son más conscientes de sus posibles repercusiones negativas). 




			Este primer procesamiento o evaluación del conflicto va a estar influido por dos factores: las características del episodio conflictivo y el contexto en el que se produce. Las características del conflicto más importantes, por su repercusión en la adaptación de los niños, son la intensidad, el contenido, la duración y la resolución. 




			El contexto en el que se produce el conflicto puede ser próximo o distante. El contexto próximo se refiere a los pensamientos y sentimientos del niño inmediatamente antes de su evaluación del suceso, siendo los factores más importantes para el procesamiento: las expectativas sobre el conflicto (dependerán de la experiencia del niño con conflictos anteriores) y el estado de ánimo que presenta en ese momento (por ejemplo, si es negativo recordará anteriores acontecimientos desagradables y prestará más atención a los aspectos negativos de las relaciones entre sus padres). 




			El contexto distante lo constituyen diversos factores relativamente estables (o sujetos a ligeros cambios), como son la experiencia previa con conflictos entre sus padres (afecta a la sensibilidad del niño al conflicto y genera expectativas sobre su curso y desenlace), el clima emocional del hogar (si el niño lo percibe como positivo actuaría como amortiguador frente a los efectos del conflicto), el temperamento y el género del niño. 




			



			 






			5.2. Procesamiento secundario




			



			 






			En una segunda fase del procesamiento el niño intenta comprender las causas del conflicto y decide las estrategias que debe adoptar para afrontarlo: realiza una atribución causal del acontecimiento que está viviendo, atribuye la responsabilidad y la culpa del mismo a alguien, mantiene unas determinadas expectativas sobre la eficacia que tendrán las posibles respuestas de afrontamiento y, finalmente, selecciona y pone en práctica una determinada estrategia o conducta para solucionar la situación. En este procesamiento secundario influyen, además de las características del episodio conflictivo y de los factores contextuales, el nivel inicial de activación emocional. A su vez, el procesamiento secundario modulará la respuesta afectiva inicial del niño: el afrontamiento con éxito reducirá el afecto negativo, mientras que si resulta ineficaz se mantendrá o incluso aumentará su estrés. 




			Las atribuciones causales cumplen una importante función adaptativa. La atribución de un suceso negativo a factores internos, estables y globales aumentará sus efectos negativos. El niño se sentirá peor si la causa del conflicto parental la atribuye a sí mismo o a un factor estable y global (por ejemplo, a que sus padres no se quieren) en vez de a un factor inestable y específico (por ejemplo, a que la madre se encuentre mal). Después de atribuir el conflicto a un determinado factor, los niños pueden realizar juicios sobre la responsabilidad del agente causal en función de la motivación o intencionalidad que le suponen. 




			Las expectativas del niño sobre su capacidad para afrontar el conflicto dependen de las atribuciones causales que realice (la atribución a factores externos le llevaría a unas expectativas de menor eficacia), de su experiencia de afrontamiento de conflictos anteriores (si consiguió disminuir el estrés provocado por el conflicto, bien deteniéndolo o bien regulando su propia respuesta afectiva al mismo, es más probable que ahora piense que puede afrontarlo) y del nivel de activación emocional (cuanto más amenazante le resulte el conflicto, mayor será su afectividad negativa y menores sus expectativas). 




			Las conductas o estrategias de afrontamiento utilizadas pueden consistir en intentos directos de alterar el acontecimiento estresante (por ejemplo, interviniendo en el conflicto parental), o bien en intentos de controlar su propia respuesta emocional. La reacción conductual del niño puede alterar el curso del conflicto; por ejemplo, sus intentos de intervenir o de distraer la atención de los padres pueden llevar a un descenso del conflicto o a una implicación directa del propio niño. Estos intentos de intervención se mantendrán mientras resulten funcionales para el sistema familiar, pero pueden llevar a una adaptación inadecuada del niño. 




			En definitiva, según la perspectiva cognitivo-contextual, las atribuciones disfuncionales y la utilización de estrategias inadecuadas de afrontamiento son importantes mecanismos que ayudan a entender la presencia de problemas de adaptación en los niños testigos de los conflictos entre sus padres. Las investigaciones realizadas subrayan el importante papel de las cogniciones, emociones y estrategias de afrontamiento de los niños a la hora de explicar su adaptación en el contexto de un hogar conflictivo (por ejemplo, Cantón, Cantón, Cortés y Muñoz, 2011; Gerard, Buehler, Franck y Anderson, 2005; Kim, Jackson, Conrad y Hunter, 2008; Nicolotti, El-Sheikh y Whitson, 2003; Rhoades, 2008; Rivett et al., 2006). 




			



			 






			6. LA TEORÍA DE LA SEGURIDAD EMOCIONAL




			



			 






			La teoría de la seguridad emocional (Davies y Cummings, 1994) subraya la importancia que tiene la respuesta del niño a los conflictos de los padres, actuando como mediadora en la relación entre su exposición a los conflictos y su posterior bienestar fisiológico y psicológico (Cummings y Davies, 2010). 




			Davies y Cummings (1994) consideran que la seguridad emocional (o inseguridad) que experimenta el niño como resultado de su experiencia con conflictos previos entre sus padres desempeña un papel de primer orden en la explicación de sus reacciones ante un conflicto matrimonial posterior. Esta perspectiva se basa tanto en la teoría del apego de Bowlby como en el marco cognitivo-contextual (Grych y Fincham, 1990). Los niños pueden desarrollar su seguridad emocional a partir de las relaciones que mantienen con sus padres y del contexto de la relación matrimonial (Davies y Cummings, 1994; Davies, Winter y Cicchetti, 2006). 




			La seguridad emocional consiste en la valoración de que los vínculos familiares son positivos y estables, incluso ante estresores diarios (como el conflicto interparental), y de que los miembros de la familia permanecen atentos y emocionalmente disponibles para él. Esta seguridad (o inseguridad) emocional es importante para los posibles efectos de los conflictos, en tanto en cuanto va a afectar a su reactividad emocional, a la capacidad para regular la exposición a los conflictos y a las representaciones internas sobre sus padres, sobre ellos mismos y sobre el mundo social. 




			Según los teóricos del apego, la seguridad emocional de los niños se deriva del tipo de apego que desarrollan hacia sus cuidadores. El afecto, la sensibilidad y la estabilidad de las relaciones fomentan un tipo de apego seguro que, a su vez, provocará en el niño un mayor sentimiento de seguridad cuando se enfrente a sucesos estresantes. Las representaciones internas del yo y de los otros que tienen los niños con apego seguro promueven su adaptación. El apego seguro puede amortiguar también las emociones negativas que se activan al producirse un conflicto matrimonial, protegiendo al niño de los efectos directos de dichos conflictos sobre la activación emocional. 




			Sin embargo, según Davies y Cummings (1994), la seguridad emocional del niño se deriva también de la calidad de las relaciones matrimoniales. Los conflictos matrimoniales comprometen la adaptación al amenazar su sentimiento de seguridad emocional, de manera que la reacción emocional del niño refleja lo que esas peleas significan para las relaciones familiares. Por ejemplo, los enfrentamientos graves entre los padres pueden significar la posibilidad de divorcio, discordias en la familia, indisponibilidad física o emocional de los padres o el presagio de la transferencia de la hostilidad matrimonial a las interacciones con los niños. 




			El objetivo fundamental que motiva sus acciones y reacciones es preservar y promover un sentimiento de seguridad emocional. La meta del sistema conductual en respuesta a los conflictos entre los padres es que el niño se sienta seguro, desempeñando la afectividad el papel de mediador de las respuestas de afrontamiento. Los procesos de evaluación contienen elementos emocionales y cognitivos. La evaluación del conflicto como algo destructivo y producto de una falta de armonía importante entre sus padres provocará en el niño una elevada activación emocional negativa y lo motivará para actuar con objeto de disminuir su sentimiento de inseguridad emocional. Sus experiencias en conflictos destructivos anteriores influirán también en la reacción que tenga ante ese determinado conflicto actual, incrementando su activación emocional y las expectativas cognitivas negativas. Cuanto más se reduzca su sentimiento de seguridad como consecuencia del conflicto, tanto mayor será la activación de su sistema conductual para conseguir la seguridad emocional. 




			Davies y Cummings (1994) analizaron el constructo de la seguridad emocional, cuyas funciones principales se representan en tres procesos (Davies y Cummings, 2006; Davies, Winter y Cicchetti, 2006): regulación de emociones (incluidos su estado emocional subjetivo, la expresión conductual de la emoción y el funcionamiento fisiológico), función motivadora (motiva al niño para que regule o intente regular su exposición al conflicto y la conducta de sus padres) y valoraciones cognitivas y representaciones internas de los niños sobre las relaciones familiares. Los tres componentes de la seguridad emocional son mecanismos que promueven, de formas distintas, la consecución del sentimiento de seguridad. 




			La exposición continuada del niño a los conflictos destructivos de sus padres puede provocarle una mayor reactividad emocional (reacciones emocionales negativas, como respuestas intensas de cólera, miedo, estrés, vigilancia y angustia) y una falta de control de sus emociones y conductas, propiciando así problemas de adaptación. Los resultados de los estudios indican que los niños de hogares con conflictos matrimoniales graves tienden a mostrarse más estresados y preocupados ante situaciones que impliquen hostilidad entre sus padres y que su mayor reactividad emocional negativa predice el desarrollo de problemas psicológicos a largo plazo (Cummings y Davies, 2010). 




			La seguridad emocional cumple una función motivadora al guiar la forma en que el niño regula su exposición a las interacciones estresantes entre sus padres. Como es probable que los conflictos se mantengan durante mucho tiempo y que vayan a peor, atrapando en su dinámica a otros miembros de la familia, los niños de estos hogares pueden estar motivados para restaurar su seguridad mediante la intervención conductual (como mediador, confidente o coparticipante) o mediante la evitación (para limitar su exposición al conflicto). Sin embargo, aunque estas conductas pueden ser adaptativas a corto plazo al reducir el estrés, pueden estar fomentando en el niño a largo plazo patrones de conducta agresivos o disruptivos. Por ejemplo, un mal comportamiento (agresiones, chillidos) puede tener éxito en la interrupción del conflicto, pero el refuerzo negativo de la conducta agresiva o disruptiva aumenta la probabilidad de que el niño utilice también estas conductas en otras situaciones aversivas. 




			Las representaciones internas que construyen los niños sobre las relaciones matrimoniales y familiares son el tercer componente del proceso de seguridad emocional. Estas representaciones se refieren a las expectativas negativas (o positivas en el caso de conflictos constructivos) sobre las implicaciones del conflicto para ellos y su familia. Las evaluaciones inseguras pueden traducirse en temores a que el conflicto experimente una escalada, se vuelva violento, conduzca al divorcio o se generalice también a las relaciones entre los padres y él. También puede sentirse responsable por el conflicto que mantienen sus padres o temer verse atrapado en el mismo. A su vez, las representaciones inseguras aumentan el riesgo de que el niño desarrolle problemas de adaptación. Por ejemplo, se ha encontrado que el miedo a «verse atrapados» media los efectos de los conflictos matrimoniales tanto en los problemas internalizantes como en los externalizantes (Grych, Raynor y Fosco, 2004). Aquellos que muestran el nivel más alto de seguridad en las representaciones de la familia son los que están expuestos a bajos niveles de discordia familiar y a mensajes verbales de los padres que enfatizan la estabilidad y la seguridad de la familia (Winter, Davies, Hightower y Meyer, 2006). 




			Finalmente, la teoría de la seguridad emocional destaca la importancia de otros procesos familiares como la afectividad, el apoyo y la disponibilidad de los padres (Davies y Cummings, 2006). El apoyo puede fomentar en los hijos el desarrollo de habilidades de regulación de las emociones, la autoconfianza y la autoeficacia, necesarias para el mantenimiento del sentimiento de seguridad ante las dificultades entre los padres. La afectividad se asocia de forma específica a una disminución de la reactividad del niño a los conflictos, incluso después de controlar su historial de experiencias con ellos. 




			Varios aspectos de la hipótesis de la seguridad emocional han recibido apoyo empírico (Cummings y Davies, 2010). Se ha encontrado que la forma en que se resuelve el conflicto influye en las reacciones emocionales de los niños a éste (Cantón y Cortés, 2007) y que los conflictos matrimoniales interfieren en el uso de unas prácticas de crianza sensibles y, por consiguiente, en la seguridad del apego (Cortés y Cantón, 2007). Por ejemplo, Cantón y Cortés (2007) analizaron en una muestra universitaria la relación de los conflictos entre los padres con los sentimientos de seguridad en el sistema familiar, y encontraron que las dimensiones del conflicto (frecuencia, intensidad, no resolución y contenido relacionado con el niño) se asociaban con una mayor reactividad emocional y desregulación de la conducta de los estudiantes, siendo esta relación más fuerte en el caso de la reactividad emocional. No obstante, la no resolución de los conflictos era la dimensión que mejor predecía el nivel de reactividad emocional. Asimismo, los resultados de Cortés y Cantón (2007) indicaban que las dimensiones del conflicto predecían unos niveles más altos de preocupación y desimplicación de la familia y un menor sentimiento de seguridad. En definitiva, los datos de ambos estudios confirmaron la hipótesis de que los conflictos entre los padres están en el origen de los sentimientos de seguridad de los hijos. También se ha informado que las reacciones emocionales negativas del niño al conflicto se relacionan con síntomas internalizantes y externalizantes, y con un aumento del estrés y de las valoraciones negativas de la cólera del adulto (por ejemplo, Cantón y Cantón, 2007; El-Sheikh, Buckhalt, Cummings y Keller, 2007). 




			Estudios longitudinales también apoyan a la seguridad emocional como variable explicativa de la adaptación posterior del hijo. Por ejemplo, Cummings, Schermerhorn, Davies, Goeke-Morey y Cummings (2006) presentaron los resultados de dos estudios longitudinales a corto plazo basados en muestras independientes que apoyaban la teoría de la seguridad emocional. Más recientemente, Cummings, George, McCoy y Davies (2012) realizaron una investigación prospectiva longitudinal a largo plazo y demostraron que la inseguridad emocional durante los primeros años de etapa escolar actuaba de mediadora entre los conflictos en preescolar y los problemas internalizantes y externalizantes que presentaban los hijos durante la adolescencia. Davies, Manning y Cicchetti (2013) demostraron la relación entre la inseguridad emocional de niños de dos años ante los conflictos de sus padres y su capacidad de regulación emocional un año después, que a su vez predecía los problemas de conducta transcurrido un año. 




			Cummings y Schatz (2012), basándose en la teoría de la seguridad emocional, diseñaron un programa preventivo comunitario centrado en los conflictos y las relaciones familiares en hogares con niños. Se trata de un programa breve, cuyo objetivo fundamental es la disminución de la conflictividad y el incremento de la seguridad emocional de los hijos. Los autores informaron de mejoras en el funcionamiento de las familias participantes en el programa. 




			



			 






			7. LA TEORÍA DE LAS EMOCIONES ESPECÍFICAS




			



			 






			Este modelo propone que las evaluaciones que realizan los niños de los conflictos entre sus padres, y su reactividad emocional ante los mismos, desempeñan un papel central en la explicación de los efectos directos de los conflictos sobre su adaptación (Crockenberg y Langrock, 2001a; 2001b). Sin embargo, mientras que la teoría de la seguridad emocional se centra en objetivos de seguridad, la teoría de las emociones específicas postula la consecución de diversos objetivos, que pueden ser amplios (por ejemplo, de seguridad o afiliación) o específicos (por ejemplo, conseguir el permiso de los padres para realizar una actividad determinada). Los niños desarrollan formas coherentes de evaluar el significado que el conflicto tiene para la consecución de sus objetivos a partir de experiencias repetidas de episodios conflictivos entre sus padres. 




			Las valoraciones que realiza el niño sobre la probabilidad de conseguir o de mantener un objetivo en el contexto del conflicto le provocan las experiencias emocionales específicas. La cólera puede surgir al evaluar como conseguible un objetivo que está bloqueado; la tristeza surgirá cuando los objetivos resulten inalcanzables una y otra vez, y, finalmente, el miedo y la preocupación surgirán cuando la situación suponga una amenaza incierta para la preservación de los objetivos. 




			A su vez, las respuestas emocionales específicas a los conflictos se relacionan con unos determinados patrones de desajuste psicológico. La tendencia a experimentar cólera se supone que desencadenará agresión y el desarrollo posterior de síntomas externalizantes, mientras que el retraimiento provocado por el miedo dará lugar a síntomas internalizantes. La tristeza, al fomentar el retraimiento ante las situaciones adversas, aumentará la vulnerabilidad del niño a los síntomas internalizantes. Finalmente, la teoría también sugiere que las respuestas simultáneas de cólera y de miedo inhiben las respuestas agresivas y facilitan las conductas de retraimiento y, consiguientemente, la sintomatología internalizante. Hasta la fecha han sido pocos los estudios empíricos realizados que comprueben las predicciones de esta teoría (por ejemplo, Crockenberg y Langrock, 2001b). 
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			1. INTRODUCCIÓN




			



			 






			Los estudios sobre los conflictos entre los padres han demostrado de manera consistente su relación con diversas áreas del desarrollo infantil y adolescente de los hijos (Barletta y O’Mara, 2006; Cantón, Cortés y Justicia, 2007; Cummings y Davies, 2010), existiendo evidencias de que estos efectos negativos no se ven amortiguados por la observación de interacciones positivas (Delevi, Cornille y Cui, 2012). También se ha comprobado que la asociación empieza a producirse antes incluso de preescolar (Pendry y Adam, 2012; Porter, Wouden-Miller, Silva y Porter, 2003) y que la exposición repetida va aumentando la sensibilización a las discusiones (Davies, Winter y Cicchetti, 2006). 




			Los conflictos afectan a la fisiología del niño. Davies, Sturge-Apple, Cicchetti y Cummings (2008) demostraron que las respuestas de miedo a los conflictos entre los padres predecían el nivel de reactividad de cortisol, especialmente cuando los niños se involucraban en la disputa. Kelly y El-Sheikh (2011) informaron que los conflictos se asociaban a trastornos del sueño de los hijos que, a su vez, se relacionaban con sus dificultades conductuales, emocionales y académicas. 




			Por tanto, una de las principales trayectorias de influencia a corto y largo plazo es por su efecto en la capacidad para regular la respuesta fisiológica al estrés. Porter et al. (2003) demostraron que el conflicto se relacionaba con la regulación emocional y el tono vagal cardiaco de niños de 6 meses, y con su estatus evolutivo según el Índice de Desarrollo Mental de las escalas Bayley. No obstante, comprobando sus efectos en edades posteriores, Lucas-Thompson (2012) encontró que los conflictos entre los padres se asociaban a problemas de integración y coordinación en las respuestas fisiológicas y emocionales de los adolescentes al estrés; los expuestos a conflictos crónicos experimentaban simultáneamente una mayor reactividad emocional y una menor reactividad fisiológica al estrés. 




			Existen fuertes evidencias empíricas sobre la relación de los conflictos con el desarrollo de problemas internalizantes y externalizantes por niños y adolescentes, así como una menor autoestima, falta de habilidades sociales, baja calidad de las relaciones con sus iguales (Fosco y Grych, 2008; Justicia y Cantón, 2012; Schwarz, Stutz y Ledermann, 2012) y un mayor riesgo de agresiones a la pareja durante la adolescencia (Cortés, Cantón y Cantón, 2010). Asimismo, investigaciones longitudinales han relacionado la conflictividad entre la pareja con los problemas de atención del niño y con sus problemas escolares. También se ha relacionado con el funcionamiento cognitivo, incluidas las calificaciones, motivación académica, valoración de los estudios, logro y terminación del bachillerato (Ghazarian y Buehler 2010; Sturge-Apple et al., 2008; Taylor, Larsen-Rife, Conger y Widaman, 2012). 




			Por otra parte, la bibliografía que demuestra la influencia del niño en las emociones y el comportamiento de los padres es extensa y consistente. Estudios realizados con muestras comunitarias y clínicas han informado que la conducta externalizante del niño aumenta el riesgo de conflictividad entre la pareja (Schermerhorn, Cummings, DeCarlo y Davies, 2007), desempeñando las prácticas de crianza negativas un papel mediador en esa relación (Wymbs, 2011). Asimismo, estudios con niños mayores han encontrado que los conflictos se asocian a trastornos del sueño, que ocasionan problemas emocionales y conductuales que, a su vez, contribuyen a un mayor estrés y conflictividad en la pareja (Kelly y ElSheikh, 2011). 




			Finalmente, existen también evidencias del papel mediador que desempeñan los conflictos en los efectos de algunos factores de riesgo sobre el desarrollo infantil y adolescente. Por ejemplo, Hanington, Heron, Stein y Ramchandani (2012) encontraron que los conflictos mediaban la relación entre la depresión posnatal de los padres y los problemas emocionales y conductuales del hijo a los tres años y medio de edad. De manera similar, los resultados de Blodgett Salafia, Gondoli y Grundy (2008) indicaban que la conflictividad entre los padres de niños de diez años actuaba de mediadora entre el estrés emocional de las madres y la presencia posterior de problemas internalizantes y externalizantes a los doce años de edad. Se comprobó también que la sintomatología conductual de los niños en la primera evaluación predecía indirectamente el nivel de estrés posterior de la madre a través de los conflictos de la pareja. 




			



			 






			2. PAPEL MODERADOR DEL SEXO DE LOS HIJOS




			



			 






			No todos los niños testigos de conflictos presentan problemas de conducta y, de hecho, la bibliografía actual se centra en la identificación de las características de estos niños, sus estrategias de afrontamiento y los factores contextuales de los conflictos que podrían relacionarse con las dificultades de adaptación de los hijos (Rhoades, 2008). Para explicar la variabilidad de las consecuencias de los conflictos los investigadores han analizado el papel moderador del sexo del niño desde las perspectivas de la teoría de la vulnerabilidad del varón (los niños son más susceptibles a los conflictos y desavenencias sobre la crianza) y la de la reactividad diferencial (distinta forma de reaccionar). 




			Los resultados indican que niños y niñas generalmente responden de forma distinta, tanto en el tipo como en la intensidad de los problemas (Rhoades, 2008). En el varón son más frecuentes los problemas externalizantes, como la hostilidad y la agresión (probablemente debido al elevado nivel de amenaza percibida), mientras que el riesgo de problemas internalizantes (depresión y trastornos somáticos) es mayor en las niñas (probablemente por mayores sentimientos de autoinculpación). En cuanto a la intensidad, algunas evidencias indican que la frecuencia de problemas es mayor en los varones. 




			Una posible explicación es su mayor tendencia a comportarse de forma agresiva y a imitar las conductas conflictivas, especialmente del padre, afectándole más la falta de disciplina; como los conflictos deterioran las prácticas de crianza y provocan inconsistencias en su aplicación, el desarrollo adaptativo del varón correría un mayor riesgo. También se ha sugerido que el estrés que experimentan las niñas es similar, pero que es más probable que reaccionen de forma pasiva o comportándose bien para provocar cambios positivos en la familia. 




			Una minoría de estudios no ha encontrado diferencias sexuales en problemas o en síntomas internalizantes y externalizantes, probablemente debido (al menos en algunos de ellos) a las características de sus muestras (por ejemplo, que los varones no tuvieran la edad suficiente como para haber desarrollado problemas externalizantes). Algún estudio sobre exposición a la violencia ha informado de más riesgo de problemas externalizantes (conducta agresiva y violenta) en niñas que en niños conforme aumentaba la edad. Los autores explicaban este resultado por una mayor frecuencia de agresiones verbales del padre a la hija (a la que identificaba con la madre) y por tener también más conflictos con ella (por su mayor sensibilidad y defensa de la madre) (Holt, Buckley y Whelan, 2008). 




			En cuanto a posibles diferencias en los procesos mediadores, hay evidencias de que los varones reaccionan a la cólera de los adultos con agresividad y cólera, mientras que las niñas experimentan estrés. Asimismo, es más probable que las niñas reaccionen con miedo al conflicto y que los niños propongan una estrategia de intervención centrada en el problema. 




			La exposición a los conflictos se relaciona con una mayor amenaza percibida en los niños y autoinculpación en las niñas, llevando a unos efectos específicos en función del sexo. La amenaza percibida y las expectativas de falta de eficacia de las estrategias de afrontamiento se relacionan con los problemas internalizantes y externalizantes de los varones, mientras que la autoinculpación de las niñas predice sus problemas internalizantes. También es más probable que las hijas se sientan responsables del mantenimiento de la armonía familiar y que intenten apoyar emocionalmente a sus padres, aumentando así su susceptibilidad al conflicto interparental (Davies y Cummings, 2006). 




			Aunque, en general, hijos e hijas perciben con bastante exactitud la conducta de sus padres durante los conflictos, parecen hacerlo de modo distinto y verse afectados por ellos también de forma diferente. Por ejemplo, las niñas tienden a ver al padre como más colérico, a pesar de que observadores externos no encuentran diferencias en el nivel de cólera expresada por madres y padres. 




			Finalmente, como señalan Cummings y Davies (2010), el papel moderador del género puede variar en función del período evolutivo. Los niños podrían ser más vulnerables durante la infancia temprana y las chicas durante la adolescencia, lo que se reflejaría en una elevada sintomatología depresiva y en otras dificultades emocionales. 




			En definitiva, la revisión de la bibliografía, en su conjunto, indica que no existe una relación simple entre el género, las interacciones familiares, los conflictos matrimoniales y la adaptación del niño (Cummings y Davies, 2010; Davies y Cummings, 2006). 




			



			 






			3. REACCIÓN AL CONFLICTO SEGÚN LA EDAD




			



			 






			Diversas revisiones bibliográficas han planteado la cuestión de la covarianza del funcionamiento matrimonial y los problemas del niño en función de su edad (Stover, 2005). Algunos estudios indican que los preescolares corren un mayor riesgo, ya que durante la infancia temprana es más probable que los niños malinterpreten y se culpen a sí mismos de las disputas, que piensen mágicamente que pueden intervenir eficazmente y que sus estrategias de afrontamiento estén menos desarrolladas (Kitzmann, Gaylord, Holt y Kenny, 2003). Asimismo, su mayor necesidad de supervisión y menor autonomía disminuyen su posibilidad de mantenerse lejos o marcharse ante una situación estresante. Además, es más probable que manifiesten conductas disruptivas (gritos, rabietas, desobediencia en actividades rutinarias como comidas o irse a la cama), aumentando el riesgo de conflictos por la crianza y de deterioro de la relación de pareja. Finalmente, la exposición a la violencia puede ser especialmente perjudicial en un momento en el que están desarrollando la autorregulación emocional, pudiendo provocar dificultades en la resolución de conflictos y en las relaciones de amistad (Stover, 2005). 




			Rhoades (2008) concluyó en su metaanálisis que las reacciones específicas a los conflictos entre sus padres cambian con la edad, especialmente entre la primera infancia y la infancia media. La predisposición de los niños a mediar en los conflictos se acentúa fuertemente en los años de preescolar y puede continuar aumentando hasta la mitad de la adolescencia, para descender después. Los miedos también cambian, siendo más importantes hasta preescolar. La sensibilidad a la resolución o no del conflicto se incrementa alrededor de los seis años y permanece en el resto de la infancia. 




			Por tanto, es difícil extraer conclusiones sobre cuál es el grupo de edad más vulnerable a los conflictos (Davies y Cummings, 2006). Los niños se van volviendo más sensibles emocionalmente con la edad y se implican también más en las disputas familiares, aumentando el riesgo de que desarrollen problemas de conducta. Por otra parte, van elaborando un repertorio más amplio y eficaz de estrategias de afrontamiento que puede mitigar los efectos de su mayor sensibilidad e implicación. Aunque los pequeños están menos capacitados para afrontar los conflictos, también son menos conscientes de sus implicaciones. Por el contrario, los mayores cuentan con un repertorio más amplio de respuestas, pero son más conscientes de las causas y consecuencias de las peleas (Kitzmann et al., 2003). 




			La conducta más problemática del mayor se puede deber también al estadio evolutivo o a que ha presenciado más conflictos que el pequeño. A determinadas edades pueden ser más vulnerables a diversos problemas de salud mental. Los más pequeños pueden reaccionar con más problemas externalizantes (agresión, desobediencia o rabietas) y los mayores con depresión y pasividad, especialmente durante la preadolescencia y adolescencia. Por consiguiente, puede que la cuestión no sea tanto cuál es la edad en la que los conflictos resultan más perjudiciales, sino la vulnerabilidad a determinados problemas y las consecuencias en cada grupo de edad. 




			Por ejemplo, comparados con los preadolescentes, los adolescentes son más activos, tienen un mayor rango de estrategias de afrontamiento y están más capacitados para ver los problemas desde múltiples puntos de vista. También son más fuertes físicamente y es más probable que adopten ciertos roles y que se impliquen más activamente en la dinámica de violencia familiar. Pueden asumir y comprometerse con determinados valores sociales y expresar su actitud con respecto a la violencia, llegando a asumir roles familiares inapropiados para su edad (Goldblatt y Eisikovits, 2005). 




			Los resultados metaanalíticos de Rhoades (2008) indicaban que la relación entre respuestas al conflicto (cognitivas, afectivas, conductuales) y desadaptación era más fuerte en los niños mayores (10 años en adelante) que en los pequeños. Los menores de diez años carecerían de la suficiente sofisticación cognitiva como para generar y procesar con eficacia cogniciones maladaptativas sobre los conflictos o que no continúen el procesamiento después de que se hayan resuelto. 




			



			 






			4. CARACTERÍSTICAS DE LOS CONFLICTOS




			



			 






			4.1. Frecuencia




			



			 






			Los conflictos de los padres pueden afectar negativamente al bienestar emocional del niño por las reacciones fisiológicas y emocionales que le provocan, dependiendo el grado de estrés, entre otros factores, del historial de exposición previa. Frente a la hipótesis de la desensibilización, las evidencias empíricas indican que una mayor frecuencia de disputas resulta en una mayor sensibilización al conflicto y en un mayor riesgo de problemas de adaptación (El-Sheikh, Buckhalt, Mize y Acebo, 2006; Justicia y Cantón, 2011). 




			Du Rocher Schudlich, White, Fleischhauer y Fitzgerald (2011) encontraron que los niños de 6-14 meses expuestos a conflictos entre sus padres prestaban más atención y reaccionaban peor durante una discusión de sus progenitores en el laboratorio, pero la relación entre variables variaba en función del historial de exposición al conflicto. Justicia y Cantón (2011), basándose en los informes de las madres y sus hijos, encontraron que la frecuencia de los conflictos matrimoniales se relacionaba con puntuaciones superiores en conducta agresiva de niños (7-11 años) y adolescentes (12-17 años) de ambos sexos. 




			Varios autores han argumentado que, considerada de forma independiente, la frecuencia no ejerce necesariamente una influencia simple o directa, sino que habría que analizarla junto con otras dimensiones (Sturge-Apple, Skibo y Davies, 2012). Los conflictos frecuentes e intensos constituyen un factor crónico de estrés que se ha relacionado con la disrupción del sueño. El-Sheikh et al. (2006) encontraron que niños de ocho y nueve años expuestos a los conflictos dormían menos, el sueño era de peor calidad, más fragmentado y tenían un nivel superior de somnolencia. Las investigaciones han constatado también que los trastornos del sueño, a su vez, repercuten en un mayor riesgo de problemas internalizantes, externalizantes y de salud física. Concretamente, se han relacionado con falta de atención, escasa concentración, hiperactividad y peor rendimiento escolar en los niños, y con trastornos emocionales en los adolescentes (por ejemplo, El-Sheikh, Buckhalt, Cummings y Keller, 2007). 




			



			 






			4.2. Intensidad




			



			 






			La exposición a conflictos destructivos provoca una serie de reacciones negativas en los niños y se ha relacionado con un mayor riesgo de dificultades de adaptación y problemas psicológicos (Cummings y Davies, 2010; Rhoades, 2008). Du Rocher Schudlich et al. (2011) demostraron que cuando los padres utilizaban un estilo destructivo (conductas hostiles, verbales y no verbales) y depresivo (evitación, estrés, retraimiento), sus hijos de tan sólo 6-14 meses prestaban más atención a las discusiones y reaccionaban peor (desregulación y menos conductas autotranquilizadoras) que los expuestos a conflictos constructivos. Asimismo, Oh, Lee y Park (2011) presentaron a niños de 10 y 12 años situaciones hipotéticas de conflictos entre padres y encontraron que las disputas que implicaban agresión física (versus verbal) les provocaban más afecto negativo y se sentían más amenazados por esas situaciones. Cortés et al. (2010) demostraron que las características de los conflictos de los padres (frecuencia, no resolución, contenido e intensidad) se relacionaban con el maltrato (sobre todo emocional) y la utilización de estrategias negativas de sus hijos universitarios contra sus parejas y de éstas contra ellos; sin embargo, la intensidad de los conflictos era la dimensión que desempeñaba un papel más importante. 




			Los estudios que han analizado la reacción inmediata del niño ante conflictos simulados entre adultos también han corroborado los efectos de la expresión de agresiones físicas en las reacciones o conductas de los niños. Cummings y sus colaboradores han demostrado que experimentan más estrés cuando presencian discusiones airadas con agresiones físicas o cuando ven grabaciones en las que dos adultos se agreden físicamente (versus agresión verbal). Además, los de hogares violentos manifiestan haber experimentado más estrés al ver las imágenes. Los resultados también indican que los conflictos verbales intensos (versus menos coléricos) tienen un mayor impacto emocional, le provocan una mayor indefensión y hacen que se muestre más dispuesto a intervenir directamente para intentar detener la pelea. 




			Davies et al. (2006) encontraron que la hostilidad simulada se relacionaba con la reactividad de los hijos (emocional, conductual y representación negativa de la relación entre los padres), mientras que el retraimiento/desimplicación (una forma más sutil de discordia) se asociaba a una representación negativa de la relación y a un incremento posterior de la afectividad negativa. Las dos dimensiones (hostilidad y desimplicación) predecían mejor la reactividad que la afectividad padres-hijo. Es decir, que la inseguridad del niño tenía más que ver con su percepción de la relación entre sus padres que con sus relaciones con ellos. 




			En un estudio llevado a cabo por Cummings, Goeke-Morey y Papp (2004), los padres registraron durante quince días las reacciones de sus hijos ante los conflictos matrimoniales; también se observaron las respuestas mientras veían en el laboratorio vídeos de conflictos simulados. Tanto en el hogar como en el laboratorio, la exposición a conflictos destructivos (hostilidad verbal y no verbal, amenazas, insultos, golpear un objeto o persona) y la emotividad negativa de los padres aumentaban la probabilidad de comportamiento agresivo en los niños. Por el contrario, los conflictos constructivos (discusión tranquila, apoyo, afecto físico y verbal, solución de problemas) y la emotividad positiva disminuían el riesgo de conducta agresiva. Las respuestas agresivas a los conflictos en el hogar y en el laboratorio, a su vez, predecían los problemas externalizantes posteriores. 




			



			 






			4.3. Contenido




			



			 






			El motivo del enfrentamiento también es importante para comprender sus efectos en los hijos, siendo los conflictos referidos a ellos y a la relación de pareja (y no a cuestiones sociales o laborales) los que mejor predicen sus niveles de reactividad, desarrollo cognitivo o problemas internalizantes y externalizantes (Sturge-Apple et al., 2012). Un aspecto de la relación matrimonial especialmente importante para los problemas de conducta del hijo es la discordia por las prácticas de crianza. Las discusiones por los métodos de disciplina pueden resultarles especialmente evidentes y, además, es más probable que se produzcan delante de ellos (O’Leary y Vidair, 2005). 




			Pendry y Adam (2012), analizaron la conflictividad de la pareja durante la transición a la parentalidad y encontraron que la frecuencia de conflictos interparentales relacionados con el niño cuando tenía 9 meses de edad se relacionaba con su capacidad cognitiva a los 24 meses. Cummings et al. (2004) informaron que cuando los conflictos tenían que ver con los hijos era más probable que reaccionaran agresivamente, y esta respuesta predecía el desarrollo posterior de problemas externalizantes. Lee, Ng, Cheung y Yung (2010) expusieron a niños y adolescentes (6-15 años) a conflictos de contenidos diversos entre los padres y evaluaron sus reacciones (conductancia de la piel y tasa cardiaca). El 80 por 100 de las veces los hijos respondían a la tensión de los padres, incluidos los momentos de silencio. Los conflictos por la relación de la pareja (insatisfacción conyugal, críticas, amenazas de separación, estilos de vida incompatibles) y los referidos a los hijos (métodos de disciplina, escolarización y deberes, comportamiento, amistades, actividades extraescolares) fueron los que provocaron una mayor reacción. 




			Estos conflictos pueden resultarles más estresantes porque les hacen sentirse más responsables, les provocan mayor temor de verse atrapados o piensan que deben intervenir (Oh et al., 2011). En este sentido, el que los padres les expliquen el motivo de su discusión y el tipo de explicación dada pueden afectar a su impacto; se ha encontrado que las explicaciones exculpándolo disminuyen su temor de verse envuelto en la discusión y necesidad de intervenir, así como en sus respuestas de afrontamiento, mientras que las explicaciones inculpatorias despiertan sentimientos de vergüenza, tristeza y cólera. Afortunadamente, la mayoría de las explicaciones de las madres tras las disputas con los padres contienen comentarios constructivos, que no afectan negativamente a su adaptación (Gomulak-Cavicchio, Davies y Cummings, 2006). 




			



			 






			4.4. Resolución




			



			 






			Como ya se ha dicho, los conflictos forman parte de las relaciones de pareja y no tienen por qué perjudicar necesariamente a los hijos. La clave está en cómo se manejan las desavenencias delante de ellos; en este sentido, el conflicto constructivo se caracteriza por una modulación adecuada y por estar encaminado a su resolución (Cummings y Davies, 2010; Grych, 2005). Además, los padres que resuelven adecuadamente sus disputas suministran un modelo positivo de resolución de problemas, estimulando así el desarrollo de la competencia social y de habilidades de afrontamiento. 




			Las pruebas empíricas han confirmado que la resolución adecuada disminuye la reacción negativa de los niños, cuyas respuestas son incluso similares a las provocadas por la observación de una interacción amistosa. Miga, Gdula y Allen (2012) encontraron que los razonamientos de los padres durante sus conflictos se relacionaban con la autonomía (razonamiento objetivo, tono seguro, confiado, sin sobrepersonalizar ni atentar contra la autonomía del otro) y la calidad de las relaciones que mantenían los hijos adolescentes (13 años) con sus iguales un año después, así como con el nivel de satisfacción y afecto con sus parejas sentimentales transcurridos cinco y siete años. 




			Por el contrario, la no resolución o la resolución inadecuada provocan una tensión continua en la familia con frecuentes episodios de conflicto. Wild y Richards (2003) informaron que la frecuencia, intensidad y no resolución se asociaban a unas reacciones emocionales más negativas de los hijos y percepciones de mayor amenaza y menor eficacia de sus estrategias de afrontamiento. Y los resultados de Kitzmann y Cohen (2003) indicaban que la forma en que los padres resolvían sus desavenencias afectaba a las relaciones del niño con los iguales en mayor medida que otras dimensiones, como la frecuencia o la intensidad. Para los que percibían que las disputas no se resolvían era menos probable que vieran a su mejor amigo como fuente de ayuda e intimidad, y que ellos tampoco resolvieran los conflictos con sus amigos. De manera similar, Lindsey, Colwell, Frabutt y MacKinnon-Lewis (2006) demostraron que los conflictos de los padres influían en el número de amigos y calidad de las amistades de sus hijos, con las estrategias de resolución de conflictos utilizadas en la familia como variable mediadora. 




			Los resultados de Justicia y Cantón (2011), con una muestra de 332 niños y adolescentes y sus madres, indicaban que el comportamiento agresivo de los adolescentes varones (12-17 años) se asociaba significativamente a la frecuencia de exposición y a la no resolución de los conflictos entre sus padres; no obstante, la no resolución desempeñaba un papel más importante en la explicación de esa conducta. 




			



			 






			5. VALORACIONES COGNITIVAS Y ESTRATEGIAS DE AFRONTAMIENTO




			



			 






			Las evidencias empíricas indican que los efectos de los conflictos pueden ser también indirectos, actuando como variables mediadoras las valoraciones del conflicto por los hijos, las prácticas de crianza, la regulación emocional y el apego (por ejemplo, Buehler, Lange y Franck, 2007; Harold, Shelton, Goeke-Morey y Cummings, 2004; Siffert y Schwarz, 2011). 




			



			 






			5.1. Valoraciones cognitivas del conflicto




			



			 






			Las respuestas de los niños a los conflictos nos indican cómo los procesan y dan sentido en función de sus propias necesidades, deseos y objetivos (Rhoades, 2008). La investigación sobre los mecanismos cognitivos ha demostrado que las valoraciones actúan como variables mediadoras y que factores cognitivos especialmente relevantes para predecir la adaptación de los hijos (especialmente problemas internalizantes) son su percepción del conflicto como amenaza, la atribución de culpa y de responsabilidad, y las expectativas sobre sus estrategias de afrontamiento (por ejemplo, Cantón, Cantón, Cortés y Muñoz, 2011; Gerard, Buehler, Franck y Anderson, 2005; Rivett, Howarth y Harold, 2006). 




			La percepción de amenaza se puede deber a diversos motivos, como el miedo a una escalada que lleve incluso a agresiones físicas, a verse involucrado o a que, a la larga, termine en divorcio. Los niños que valoran los conflictos como más amenazantes tienden a percibirse menos hábiles para afrontarlos; además, cuando los interpretan como una amenaza para ellos y para la seguridad y estabilidad de sus familias, y se sienten impotentes para afrontarlos, es más probable que experimenten ansiedad y sentimientos de indefensión. 




			De manera similar, aquellos que se consideran responsables de causar o de no resolver las desavenencias de los padres experimentarán sentimientos de depresión y una menor autoestima. Finalmente, la percepción de amenaza y la autoinculpación puede provocarles una fuerte reacción emocional y que intenten intervenir (Rhoades, 2008). 




			Lindahl y Malik (2011) clasificaron a las parejas, según su estilo de manejo del conflicto, en desimplicadas (pasividad, desconexión, evitación; interacciones tensas sin hostilidad), expresivas-conflictivas (irascibles, volátiles y obstinadas a veces, pero no mal intencionadas y acaban sus discusiones de forma positiva) y hostiles-conflictivas (cólera, negatividad, crítica; la pareja tiende a ser muy discutidora y avanza poco en la resolución del problema). La cohesión familiar moderaba la relación entre el tipo de conflicto y las valoraciones de amenaza y de autoinculpación. En las familias poco cohesionadas los niños se sentían más amenazados cuando los conflictos eran de tipo hostil que ante conflictos expresivos; también se sentían más culpables cuando los conflictos eran expresivos u hostiles que cuando eran desimplicados. Cuando el nivel de cohesión era alto no había diferencias. De manera similar, Oh et al. (2011) informaron que la exposición a conflictos ficticios que implicaran agresión física se relacionaba con una mayor percepción de amenaza, mientras que la exposición a discusiones relativas a los hijos se asociaba a un mayor temor a verse involucrados y a estrategias de intervención directa. 




			Gerard et al. (2005) informaron que las valoraciones de los adolescentes sobre los conflictos (percepción de amenaza y autoinculpación) desempeñaban un papel mediador, aunque eran más importantes para los problemas internalizantes que para los externalizantes. Los hijos que interpretan el conflicto como amenazante pueden experimentar ansiedad o miedo por la preocupación sobre su seguridad personal, la estabilidad de la familia o el temor a verse involucrados. Los que se culpan de las disputas pueden sentirse responsables de originarlas o indefensos si se ven incapaces de evitarlas. Todo esto, unido a la falta de estrategias adecuadas para manejar las emociones negativas, provocaría un mayor riesgo de problemas internalizantes. 




			En un estudio con niños de entre siete y nueve años, McDonald y Grych (2006) informaron también que las valoraciones de amenaza y de autoinculpación mediaban los efectos de los conflictos sobre los problemas internalizantes. Los resultados de Kim, Jackson, Conrad y Hunter (2008) con adolescentes de 14-19 años demostraron el papel mediador de la percepción de amenaza y de la autoinculpación en la relación con los problemas internalizantes; la percepción de amenaza también mediaba la asociación con los problemas externalizantes y con una peor adaptación (relaciones interpersonales, con los padres, autoestima y autoconfianza). 




			Cortés et al. (2010) demostraron que en los estudiantes universitarios con puntuaciones superiores en percepción de amenaza, autoinculpación y triangulación era más probable que estuvieran inmersos en relaciones de pareja abusivas (especialmente maltrato emocional), como agresores o como víctimas. En una publicación posterior, Cantón et al. (2011) encontraron que la percepción de amenaza, culpa y triangulación en los conflictos de los padres se relacionaban con puntuaciones superiores en depresión y ansiedad de las estudiantes universitarias; la percepción de falta de habilidades de afrontamiento se asociaba a una menor autoestima. 




			



			 






			5.2. Estrategias de afrontamiento




			



			 






			El afrontamiento es un proceso dinámico integrado por respuestas cognitivas y conductuales para reducir o eliminar los factores de estrés o el estrés psicológico; las respuestas de afrontamiento se han clasificado de formas diversas. Las respuestas centradas en el problema buscan alterar la situación estresante, mientras que las centradas en la emoción persiguen la regulación de las emociones. Otro marco teórico es la dicotomía afrontamiento por aproximación (pensamientos o conductas dirigidas al suceso estresante) versus evitación (pensamientos o conductas que sirven para evitar el afrontamiento directo). El afrontamiento por aproximación incluye respuestas como la solución activa de problemas (por ejemplo, cambiar algo las cosas para que funcionen) y la búsqueda de apoyo social (por ejemplo, pedir ayuda a un familiar), mientras que el afrontamiento por evitación incluye respuestas como el distanciamiento (por ejemplo, decirse a sí mismo que algo no le importa), la «internalización» (por ejemplo, preocuparse demasiado por algo) y la «externalización» (por ejemplo, hacer algo inadecuado o lanzar o golpear algo). 




			Nicolotti, El-Sheikh y Whitson (2003) demostraron que la combinación de un alto nivel de afrontamiento activo (solución de problemas y reestructuración cognitiva positiva) y de afrontamiento de búsqueda de apoyo (buscar apoyo social ante una situación estresante) protegía a las niñas de síntomas depresivos y de problemas de autoestima, y a niños y niñas de los problemas de salud. Además, el afrontamiento de evitación (conductas tendentes a evitar la situación estresante alejándose o marchándose, así como estrategias cognitivas para evitar pensar sobre el problema) era un factor de vulnerabilidad o de mayor riesgo de problemas externalizantes, internalizantes y de salud física en los varones. El afrontamiento por distracción (dedicarse a actividades que implican esfuerzo físico o diversión para no pensar en el problema) protegía a niños y niñas del riesgo de depresión y de problemas de salud. Rhoades (2008) concluyó en su metaanálisis que la evitación se relacionaba con los problemas internalizantes y que, en general, la relación entre las diversas categorías de respuesta a los conflictos (cognitivas, afectivas, conductuales) y la adaptación era más fuerte con los problemas internalizantes que con los externalizantes. 




			



			 






			6. CALIDAD DE LAS RELACIONES Y PRÁCTICAS DE CRIANZA




			



			 






			6.1. Deterioro de las relaciones con los hijos y de las prácticas de crianza




			



			 






			Las parejas felices, es más probable que se apoyen y cooperen en su labor de crianza (coparentalidad) de los hijos, estableciendo unas mejores relaciones con ellos, aunque la transferencia de un subsistema a otro parece producirse en mayor medida en el caso del padre que de la madre, independientemente del sexo del niño (por ejemplo, Davies, Sturge-Apple, Woitach y Cummings, 2009; Pedro, Ribeiro y Shelton, 2012; Stroud, Durbin, Wilson y Mendelsohn, 2011; Tanner Stapleton y Bradbury, 2012). Pedro et al. (2012) demostraron que la satisfacción matrimonial que experimenta un miembro de la pareja se relacionaba con su contribución a la coparentalidad (cooperación, respeto, compromiso en la crianza) que, a su vez, se asociaba a unas mejores prácticas de crianza por el otro. Asimismo, era menos probable que los padres atraparan al hijo en un proceso de triangulación o que socavaran la competencia o la autoridad del otro progenitor. Se encontró una asociación más fuerte entre la satisfacción matrimonial de la madre y las prácticas de crianza del padre. Los resultados de Stroud et al. (2011) indicaban que la calidad de la relación matrimonial influía en la afectuosidad durante las interacciones triádicas, mientras que en las interacciones diádicas la transferencia se produjo en mayor medida en la conducta sensible del padre (versus de la madre) con el niño y de éste con la madre (versus  con el padre). 




			Tanner Stapleton y Bradbury (2012) encontraron que la relación entre la pareja antes de tener hijos predecía sus conductas de crianza nueve años después, incluso controlando la negatividad del niño. Respecto a las mujeres que desde el principio apoyaban a sus maridos, era más probable que después actuaran así con su hijo (afecto, apoyo, atención a sus señales), que mantuvieran una relación de coparentalidad y que promovieran unas relaciones afectuosas seguras de ambos con los hijos a los 6 o 7 años de edad. Cuando al inicio del matrimonio el marido adoptaba una actitud constructiva y positiva durante las discusiones también era más probable que la madre tuviera una conducta de apoyo con sus hijos. 




			Por el contrario, la tensión y la frustración en el matrimonio se transfiere (spillover) a una peor calidad de las relaciones con los hijos y a unas conductas de crianza más inadecuadas. Los padres que afrontan sus desavenencias con cólera, resentimiento y hostilidad tienden a actuar de forma más dura e insensible cuando interactúan con sus hijos, tal y como han comprobado numerosas investigaciones que han informado de unos efectos moderados (entre 0,49 y 0,62) (por ejemplo, Benson, Buehler y Gerard, 2008; Justicia y Cantón, 2005; Sturge-Apple, Davies y Cummings, 2006a; Sturge-Apple et al., 2008). 




			Los conflictos entre los padres se han relacionado con la utilización de unos métodos duros de disciplina, especialmente en el caso del padre (Clark y Phares, 2004; Cummings, Merrilees y George, 2010; Kaczynski, Lindahl, Malik y Laurenceau, 2006). Clark y Phares (2004), por ejemplo, encontraron que un nivel alto de conflictos se asociaba a una mayor probabilidad de afecto negativo en las relaciones con los hijos, pero, además, en el caso del padre había una menor disponibilidad emocional. Kaczynski et al. (2006) también observaron que las conductas de crianza del padre se veían más afectadas que las de la madre, pero además tendían a utilizar más la afirmación de poder y la coerción con los hijos varones. De manera similar, Justicia y Cantón (2005) informaron que la frecuencia de conflictos y agresiones de parejas españolas predecían una menor afectuosidad y más agresiones verbales y físicas de las madres a los hijos, especialmente a los varones y a los adolescentes. Sturge-Apple, Davies y Cummings (2006b) encontraron que el retraimiento (expresiones de desapego y evitación durante las discusiones matrimoniales) y la hostilidad entre la pareja (muestras de cólera y de hostilidad) se asociaban a un incremento de la indisponibilidad emocional con los hijos, desempeñando los conflictos por la crianza un papel mediador en la relación entre hostilidad/retraimiento matrimonial y la indisponibilidad emocional e inconsistencia en la disciplina. 




			Por otra parte, los conflictos pueden influir indirectamente en la relación con los hijos al deteriorar la necesaria colaboración en la crianza. Según la teoría de los sistemas de familia, la conflictividad dificulta la realización conjunta y coordinada de las actividades de crianza debido a la desimplicación emocional, la triangulación, la hostilidad y la desacreditación del otro (Cummings y Davies, 2010; Davies y Cummings, 2006). 




			



			 






			6.2. Conflictos, relaciones padres-hijos y adaptación




			



			 






			El modelo de la relación directa sugiere que diversos factores, entre los que se encuentran la relación matrimonial y las relaciones padres-hijos, influyen sobre la conducta de los niños, cada uno con sus efectos específicos. El de la relación indirecta, conocido también como modelo de la mediación, sugiere que el subsistema matrimonial afecta a la conducta de los hijos alterando algún aspecto del subsistema padres-niño, como la calidad de sus relaciones o las prácticas de crianza utilizadas (Davies y Cummings, 2006; Turner y Kopiec, 2006; Cummings y Davies, 2010). 




			Según la teoría de la seguridad emocional, los hijos reaccionan a los conflictos por la repercusión que tienen en sus sentimientos de seguridad, negativamente afectados por los enfrentamientos destructivos entre sus padres. Sin embargo, los conflictos también pueden influir en la calidad de las relaciones padres/niño, que, a su vez, afectarían a su seguridad emocional y, subsiguientemente, a sus dificultades de adaptación (Cummings y Davies, 2010). El miedo y el estrés pueden entorpecer el procesamiento, aceptación y eventual interiorización de los mensajes disciplinarios de los padres. En el contexto de las interacciones padres-hijos, estos autores enfatizan el papel de las prácticas de crianza y del apego del niño a sus cuidadores. No obstante, reconocen que otros subsistemas familiares, especialmente las relaciones entre hermanos, también pueden influir en la seguridad emocional y en la adaptación de los niños (Cummings y Davies, 2010). 




			



			 






			6.2.1. Conflictos, calidad de las relaciones con los hijos y adaptación





			



			 






			Confirmando la hipótesis de la transferencia, Low y Stocker (2005) informaron que la hostilidad entre la pareja se relacionaba con la hostilidad padre-hijo, y ésta, a su vez, con los problemas internalizantes y externalizantes de los niños. De manera similar, Sturge-Apple et al. (2006a) encontraron que los conflictos destructivos (retraimiento, hostilidad) predecían una mayor indisponibilidad emocional con los hijos durante el año siguiente, lo que, a su vez, se relacionaba con un mayor riesgo de problemas internalizantes, externalizantes y de dificultades de adaptación escolar. 




			En un estudio de familias con adolescentes, Grych, Raynor y Fosco (2004) demostraron que cuando había un elevado nivel de conflictividad era más probable que los hijos se vieran atrapados en las disputas, actuando además la triangulación como mediadora en la relación de los conflictos de la pareja con la presencia de problemas internalizantes y externalizantes en los hijos. 




			Por otra parte, los resultados de Gomulak-Cavicchio et al. (2006) indicaban que la comunicación de las madres con sus hijos preescolares sobre los conflictos que habían visto moderaba sus efectos sobre los problemas externalizantes. El riesgo de que desarrollaran estos problemas era mayor cuando la madre negaba la existencia del conflicto o les hablaba del afecto familiar en el contexto incongruente de unos altos niveles de conflictividad. 




			En un estudio sobre los efectos a largo plazo de los conflictos en la adaptación de los hijos al llegar a la etapa adulta, Turner y Kopiec (2006) demostraron que la exposición al conflicto entre los padres aumentaba el riesgo de experimentar un episodio grave de depresión y de dependencia de drogas y/o alcohol con posterioridad. Además, los conflictos influían indirectamente a través de las malas relaciones padres-hijos, de la menor autoestima y de los problemas actuales de los hijos con sus parejas. 




			



			 






			6.2.2. Conflictos, prácticas de crianza y adaptación





			



			 






			Las evidencias empíricas han constatado de manera consistente el papel mediador que desempeñan las prácticas de crianza (castigos severos, inconsistencia en la crianza, disciplina sobrerreactiva como cólera o frustración) en la relación entre los conflictos y los trastornos del sueño que sufren los hijos (Rhoades et al., 2011, 2012), los problemas internalizantes y externalizantes (Kaczynski et al., 2006; O’Leary y Vidair, 2005), el comportamiento agresivo/disruptivo, y la motivación y conducta en la escuela (Taylor et al., 2012). 




			Las tasas de prevalencia de los trastornos del sueño (dificultad para iniciar y mantener el sueño) durante la infancia temprana oscilan entre el 34-45 por 100, y estos problemas se relacionan con el posterior funcionamiento conductual, afectivo, académico, cognitivo y neurológico de los niños (Kelly y El-Sheikh, 2011; El-Sheikh et al., 2007). Rhoades et al. (2012) demostraron que la hostilidad materna contra su pareja (hostilidad, cólera, crítica, desaprobación/rechazo de las conductas, de la apariencia o del estado del otro) cuando el niño tenía nueve meses se relacionaba con las conductas de crianza hostiles del padre con el hijo de dos años, que, a su vez, predecían los problemas del sueño a los cuatro años y medio de edad. La hostilidad materna tenía también un efecto directo sobre los problemas de sueño en preescolar. 




			Los resultados de Taylor et al. (2012) indicaban que para los padres con unas relaciones conflictivas era menos probable que utilizaran prácticas de crianza basadas en el afecto, la supervisión y el razonamiento inductivo; la crianza inadecuada se relacionaba con un menor interés y valoración de los estudios por sus hijos. Recientes trabajos han confirmado la existencia de una trayectoria entre conflictos matrimoniales constructivos, conductas de crianza apropiadas y adaptación escolar positiva de los hijos (por ejemplo, McCoy, George, Cummings y Davies, en revisión; citado en Cummings y Schatz, 2012). 




			Por otra parte, existen evidencias de que factores genéticos podrían moderar la asociación entre relaciones de pareja y adaptación de los hijos. Rhoades et al. (2011) encontraron que la hostilidad entre la pareja (cólera, críticas, insultos, empujones, golpes) cuando su hijo adoptivo tenía nueve meses predecía una mayor utilización de prácticas de crianza duras ante el mal comportamiento a los dieciocho meses de edad (demasiado exigente, chillarle, perder el control) que, a su vez, se asociaban a un mayor nivel de conducta colérica y de frustración del hijo a esa edad (llorar, gritar, golpear, protestar, hacer pucheros). Sin embargo, cuando se controló la posible influencia genética de la madre biológica, la relación anterior sólo se mantenía en el caso de los niños cuyas madres tenían un elevado nivel de cólera/frustración cuando se realizó la primera evaluación. Es decir, que se puede producir una transmisión genética de una predisposición emocional que haría al niño más vulnerable a los efectos de la hostilidad matrimonial. 




			



			 






			6.3. Conflictos interparentales y relaciones entre hermanos




			



			 






			Las relaciones entre hermanos son más conflictivas en las familias en las que existe un elevado nivel de insatisfacción o de conflictos matrimoniales; a su vez, la calidad de su relación predice la adaptación psicosocial. Procesos familiares, como el tratamiento diferencial hacia los hijos o la hostilidad y negatividad en la relación con ellos, así como los relativos al propio niño, como la autoinculpación, explicarían esta asociación de los conflictos parentales con las relaciones entre hermanos (McHale, Updegraff y Whiteman, 2012; Richmond, Stocker y Rienks, 2005). 




			Los hermanos también pueden desempeñar un papel importante en el afrontamiento de los conflictos entre sus padres, actuando como un factor de resistencia ante la conflictividad (Davies y Cummings, 2006). La calidad de las relaciones entre hermanos se ha asociado a un menor riesgo de sintomatología internalizante y externalizante, tanto en niños como en adolescentes (Gass, Jenkins y Dunn, 2007; Richmond et al., 2005; para revisión véase Buist, Dekovic´ y Prinzie, 2013). Además, en el caso de que exista una relación afectuosa entre los hermanos, ésta modera la relación entre los sucesos vitales estresantes (observar los conflictos entre los padres) y la adaptación posterior, de manera que la existencia de unas relaciones positivas representa una importante fuente de apoyo para estos niños, actuando como un factor de resistencia para su adaptación (Gass et al., 2007). 




			



			 






			7. PAPEL MEDIADOR DE LA SEGURIDAD EMOCIONAL




			



			 






			De acuerdo con la teoría de la seguridad emocional, los conflictos crónicos de los padres producen inseguridad emocional en los hijos que, consiguientemente, pueden presentar una mayor reactividad, intentar regular de forma inadecuada su exposición a los conflictos y desarrollar representaciones internas inseguras de la relación entre sus padres (Cummings y Davies, 2010; Cummings et al., 2004; Du Rocher Schudlich y Cummings, 2007). 




			Numerosos estudios han confirmado los mecanismos explicativos defendidos en la teoría de la seguridad emocional, demostrando el papel mediador que tienen en la adaptación de los niños las respuestas emocionales al conflicto y las representaciones de las relaciones familiares (para revisión véase Davies, Winter y Cicchetti, 2006; Cummings y Davies, 2010). Tanto los estudios transversales como los longitudinales han confirmado el papel de las valoraciones y de la reactividad emocional (por ejemplo, Cummings, Schermerhorn, Davies, Goeke-Morey y Cummings, 2006; El-Sheikh et al., 2007; Rivett et al., 2006). 




			El-Sheikh et al. (2007) concluyeron que se producía una trayectoria compleja según la cual el conflicto provocaba aumento de la inseguridad emocional de los niños que se asociaba a una menor duración y calidad del sueño, que, a su vez, predecía los problemas emocionales, de conducta y académicos de los hijos. 




			Los resultados de Cantón y Cantón (2007) con una muestra universitaria española indicaban que cuanto mayor era el sentimiento de inseguridad (preocupación, desimplicación) de los estudiantes, mayor era el riesgo de depresión y de baja autoestima, mientras que los sentimientos de seguridad se asociaban a un mejor ajuste psicológico. No obstante, tanto los sentimientos de seguridad como la inseguridad predecían mejor la depresión que la autoestima. Asimismo, Cantón y Cortés (2007) encontraron que el sentimiento de seguridad se relacionaba con el desarrollo de un apego seguro en las relaciones de pareja de los hijos y con un menor riesgo de apego de ansiedad. Es decir, que los modelos de trabajo que habían desarrollado con respecto a la familia parecían haberse generalizado y guiaban el tipo de relaciones que habían establecido fuera de ella, concretamente con su pareja. Los resultados de una investigación posterior (Cantón, Cortés y Cantón, 2010) indicaban que los sentimientos de seguridad en la relación de los padres hacían menos probable una actitud vital negativa, mientras que la inseguridad (preocupación, desimplicación) aumentaba el riesgo de actitud vital negativa y de pensamientos suicidas e intentos de suicidio. 




			Basándose en un estudio longitudinal, McCoy, Cummings y Davies (2009) encontraron que los conflictos constructivos entre la pareja aumentaban la seguridad emocional de los hijos en la relación de los padres que, a su vez, se asociaba a una mayor conducta prosocial. En un estudio prospectivo, Cummings, George, McCoy y Davies (2012) demostraron que los conflictos entre los padres de niños de preescolar se relacionaban con un aumento de la inseguridad emocional entre preescolar y segundo curso que, a su vez, se asociaba a un incremento de los problemas internalizantes y externalizantes de los hijos durante los cinco años siguientes. 




			La investigación transversal y longitudinal ha constatado el papel mediador de la regulación emocional en la asociacion de los conflictos con el ajuste psicológico de los hijos (por ejemplo, Siffert y Schwarz, 2011). Los estudios han demostrado de manera consistente la relación de la conflictividad entre la pareja con la capacidad de los niños y adolescentes para regular sus emociones (Buehler et al., 2007; Harold et al., 2004; Kinsfogel y Grych, 2004; Schulz, Waldinger, Hauser y Allen, 2005) y cómo las dificultades de regulación se asocian a una menor competencia social (Kim y Cicchetti, 2010). Hay evidencias empíricas, por ejemplo, de que la regulación emocional se relaciona con la aceptación por los iguales durante la adolescencia y con la calidad de las amistades (Schwarz et al., 2012). 




			En un estudio sobre el papel mediador de la regulación emocional, Davies, Manning y Cicchetti (2013) encontraron que las respuestas de inseguridad de niños de dos años a los conflictos (evaluadas a partir de una entrevista a la madre) predecían sus dificultades un año después con las tareas evolutivas propias de su estadio (regulación emocional, autonomía, recursos en la solución de problemas) que, a su vez, predecían los problemas de conducta disruptiva a los cuatro años de edad, según las valoraciones de los investigadores. 




			Finalmente, Schwarz et al. (2012) demostraron que los conflictos entre los padres se asociaban con una mayor inestabilidad de las relaciones de los hijos con su mejor amigo del mismo sexo; también influían indirectamente en una peor calidad de la amistad, actuando como variables mediadoras la regulación emocional y la seguridad del apego; la seguridad emocional influía en la calidad de la amistad al afectar a la regulación de las emociones. 




			



			 






			8. PROGRAMAS DE PREVENCIÓN




			



			 






			8.1. Introducción




			



			 






			Cumming y Schatz (2012) enfatizan la necesidad de aplicar programas comunitarios preventivos antes de que los conflictos alcancen un nivel altamente destructivo; además, los estudios han demostrado que es más fácil remediar los procesos conflictivos negativos antes de que se produzca una escalada, las cogniciones se distorsionen y las reacciones emocionales y conductuales entre la pareja se conviertan en un ciclo negativo recurrente. 




			En general, los programas de prevención/intervención se han diseñado y aplicado para que las parejas cambien sus conductas conflictivas y mejore su satisfacción en la relación al disminuir sus conductas destructivas y aumentar las constructivas (Blanchard, Hawkins, Baldwin y Fawcett, 2009). Aunque hay pruebas empíricas que avalan su eficacia, los resultados no han sido del todo consistentes (Cowan, Cowan y Knox, 2010). Markman, Stanley y colaboradores aportaron pruebas de la eficacia a largo plazo del PREP (Prevention and Relationship Enhancement Program), un programa para enseñar a las parejas habilidades de comunicación y de resolución de conflictos. Los resultados limitados de estos programas preventivos con familias de bajo estatus se podrían deber, en parte, a que suele tratarse de parejas de muy alto riesgo; hacen falta programas comunitarios que prevengan los conflictos antes de que lleguen a ser destructivos. 




			Sólo unos pocos programas han tenido como meta, además de las relaciones de pareja, los hijos y su crianza. Por ejemplo, Schulz, Cowan y Cowan (2006) encontraron que la satisfacción matrimonial de parejas que esperaban su primer hijo se deterioró menos en las que participaron en un programa de apoyo que en las de control. Cowan, Cowan, Ablow, Kahen-Johnson y Measelle (2005) informaron de los efectos positivos a largo plazo de una intervención de dieciséis semanas centrada en la relación de pareja y en la crianza de los hijos durante la transición a la escuela elemental. 




			



			 






			8.2. Fundamentación teórica del programa de Cummings y colaboradores




			



			 






			Basándose en la teoría de la seguridad emocional (TSE; Cummings y Davies, 2010) y la investigación empírica al respecto, Cummings y colaboradores (Faircloth y Cummings, 2008; Cummings, Faircloth, Mitchell, Cummings y Schermerhorn, 2008; Faircloth, Schermerhorn, Mitchell, Cummings y Cummings, 2011; Cummings y Schatz, 2012) han diseñado y evaluado un programa preventivo psicoeducativo para familias con hijos, centrado en los conflictos familiares y en las relaciones. 




			La TSE constituye, como vimos en el capítulo anterior, un marco teórico explicativo de los efectos directos de los conflictos en los hijos y de sus consecuencias indirectas, por la influencia que ejercen en las relaciones familiares y en la conducta de crianza. Su impacto en los apegos inseguros a los padres ejemplifica una trayectoria indirecta de influencia; si la conflictividad se hace crónica y adopta formas destructivas, terminará provocando que el niño se sienta inseguro en sus diversas relaciones familiares, con las subsiguientes consecuencias a nivel de desregulación fisiológica, cognitiva, emocional y social (Cummings y Davies, 2010). 




			Los estudios basados en la TSE permiten identificar conductas de los padres y tipos de conflictos y de comunicación asociados al aumento o disminución de los sentimientos de seguridad, de manera que los programas psicoeducativos pueden realizar recomendaciones al respecto fundamentadas empíricamente. La base organizativa de un programa debería ser, por tanto, el fomento de la seguridad emocional de los hijos en las relaciones familiares (padres, madre-niño, padre-niño), teniendo en cuenta que los conflictos entre la pareja representan un importante factor de riesgo (Cummings y Schatz, 2012). 




			Además, de acuerdo con la teoría, los hijos no tienen que estar presentes para que los conflictos les afecten, sino que en el ambiente familiar pueden estar «flotando» los conflictos destructivos persistentes (por ejemplo, padres desimplicados, hermanos trastornados) que también pueden contribuir al desajuste y a las reacciones conductuales. Son perfectamente conscientes de las discusiones, aunque no se encuentren en la misma habitación y no las presencien (Cummings y Davies, 2010). 




			La TSE también proporciona criterios que permiten distinguir cuándo un conflicto es constructivo o destructivo, en función de que represente o no una amenaza para la seguridad emocional. Conductas constructivas que fomentan el sentimiento de seguridad son la discusión tranquila, el apoyo, algunas formas de humor, la solución de problemas y el afecto físico y verbal. Por el contrario, las agresiones verbales y físicas, el retraimiento/evitación, la cólera verbal o no verbal y los insultos constituyen comportamientos destructivos (Cummings y Schatz, 2012). 




			



			 






			8.3. Aplicación del programa y evaluación de su eficacia




			



			 






			El diseño y puesta en práctica de la primera versión del programa corrió a cargo de Faircloth y Cummings (2008). Aplicaron un programa psicoeducativo breve (una visita) a parejas con niños de hasta seis años de edad, y comprobaron que los participantes tenían en el postest un mejor conocimiento de los conflictos y de su impacto en los hijos que los padres de un grupo de control. Además, mostraban menos hostilidad delante de los niños y sus estrategias constructivas de resolución de conflictos fueron mejorando durante el seguimiento, seis y doce meses después. A continuación, Cummings et al. (2008) ampliaron a cuatro las visitas (dos horas de duración) para mejorar la adquisición de conocimientos sobre los conflictos, añadiendo un entrenamiento a los padres en habilidades de comunicación y un programa psicoeducativo de dos visitas para enseñar a los niños (4-8 años) a afrontar los conflictos de sus padres. Las parejas que participaron en el programa después, durante la evaluación postest se apoyaban más, mostraban más emociones positivas en sus interacciones y era más probable que resolvieran sus desavenencias y que se mostraran más constructivas durante las mismas. Los cambios positivos que habían experimentado se asociaban a cambios también en satisfacción con su relación, crianza y adaptación de los hijos. La adquisición de conocimientos se asociaba a cambios positivos de conducta durante los conflictos. Los efectos del programa se mantenían uno y dos años después (Faircloth et al., 2011). Sin embargo, los efectos en los hijos fueron limitados y el programa psicoeducativo con los niños prácticamente no produjo resultados. 




			Cummings y Schatz (2012) volvieron a revisar el programa, introduciendo nuevos elementos y ampliando el objetivo de mejora de los conflictos de pareja a la conflictividad familiar (pareja, padre-hijo y madre-hijo); además, se centraron en familias con hijos adolescentes de 11-16 años (una etapa especial en cuanto a riesgo de conflictos). Los objetivos principales eran avanzar en la constructividad y disminuir la destructividad de los conflictos familiares; fomentar prácticas de crianza eficaces, relaciones de apoyo entre padres e hijos y la comunicación en la familia; avanzar en la seguridad emocional del adolescente sobre las relaciones de sus padres y entre él y ellos, y, finalmente, mejorar el bienestar y adaptación de los hijos. 




			En cuanto a la metodología, el programa definitivo incluye la enseñanza de estrategias constructivas de comunicación a padres e hijos. Se realizan actividades interactivas para padres e hijos por separado. Por ejemplo, documentales cortos para mostrar conductas destructivas y constructivas y también como punto de partida para hablar sobre los conflictos; role-playing; sesiones de revisión, y la utilización de juegos populares de conversación. Además, ampliaron el entrenamiento en la comunicación haciéndolo extensivo a los adolescentes y utilizando un iPod. Durante el entrenamiento en la comunicación y en la sesión práctica bajo la guía de un experto, padres e hijos ensayan las habilidades adquiridas e intentan ponerlas en práctica en un ambiente seguro. 




			Los padres y las madres mejoraron significativamente sus conocimientos sobre el manejo constructivo de los conflictos de pareja y las relaciones con sus hijos; los adolescentes también aprendieron a manejar mejor los conflictos con el padre y la madre. Según el padre, el adolescente mostraba una mayor seguridad emocional ante sus conflictos con ambos progenitores y con los conflictos que observaba entre ellos; además, los propios adolescentes informaron de más apego seguro a su padre que los hijos de padres que no participaron en el programa (un primer paso importante para la prevención de problemas de adaptación posteriores). Comparados con los controles, los padres y las madres del programa mostraron más conductas constructivas durante una tarea de conflictos de pareja y una mayor resolución de sus conflictos; también se apoyaron más. Además, durante una tarea de resolución de conflictos a nivel triádico, para observar los efectos del programa en la familia y no sólo en la pareja, estos progenitores mostraron una mayor conexión con los adolescentes y se mostraron más constructivos en los conflictos mantenidos entre ellos y sus hijos. Éstos, por su parte, expresaron más conductas constructivas y demostraron una mayor autonomía, realizando también menos contribuciones negativas a la discusión. Por otra parte, cuando toda la familia participó en el programa, padres e hijos alcanzaron un mayor grado de resolución de conflictos que cuando el programa se centró sólo en la pareja o en comparación con los controles. Al inicio del programa, el 31 por 100 de los padres y el 37 por 100 de las madres presentaba niveles elevados de insatisfacción con su relación de pareja; el que mejoró más en resolución de conflictos fue el padre satisfecho con su relación; los que al inicio del programa tenían niveles clínicos de insatisfacción informaron de cambios positivos, pero menores que las parejas satisfechas (en los controles no se observó ninguna mejora). 
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